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PARQUES DE CAMPAÑA 
DE LAS 
TROPAS DE ZAPADORES-MINADORES. 
CLASIFICACIÓN DE LOS PAEQüES. 
(Coufcinuaciüii.) 
Marchas en retirada. 
AS marchas en retirada 
piTeden ser voluntarias ó 
forzadas. Tienen lugar las 
primeras cuando el ejército, 
intacto todavía, trata de 
modificar la situación desfavorable en 
que se encuentra. Las segundas son ge-
neralmente consecuencia de combates 
desgraciados. 
Veamos el importante papel que en 
ambos casos corresponde á las tropas de 
zapadores-minadores, empezando por 
el más desfavorable, esto es, el de una 
marcha después de una derrota. 
Las tropas, para ser retiradas del 
campo de batalla, han de pasar del 
orden desplegado de combate al de 
columna, y en este trance crítico de-
ben ser apoyadas por la artillería. Las 
compañías divisionarias de zapadores 
han de facilitar el acceso de la artille-
ría á las posiciones que deba ocupar; 
construir, si hubiera tiempo, espaldo-
nes y defensas, y abrir paso á las tro-
pas en movimiento para que puedan 
alcanzar el=orden de marcha. 
Debe contarse con que el enemigo 
acentuará su energía ofensiva, manio-
brará sobre los flancos y tratará de 
cortar la línea de retirada. El perse-
guido, por su parte ha de procurar: 
1.° Marchar con la mayor rapidez. 
2." Detener la persecución: conte-
ner al enemigo. 
3." Cubrir los flancos para evitar 
que le envuelva aquél. 
Para marchar con rapidez se uece-
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sita allanar todos los obstáculos que el 
terreno presente. 
Si pueden utilizarse los mismos ca-
minos que se siguieron en el movi-
miento de avance, habrá pocas repara-
ciones que hacer. Así y todo, posible 
será que no basten los puentes perma-
nentes, y sea preciso construir otros 
del momento para acelerar el paso. 
Muchas veces habrá que seguir di-
recciones de retirada imprevistas, que 
obligarán á frecuentes modificaciones 
del terreno y á improvisar puentes ó 
reparar los que las partidas enemigas 
hubiesen destruido. Estos trabajos po-
flrán ser de consideración; y como de-
ben realizarse con gran- rapidez, por lo 
mucho que interesa el factor tiempo, 
liabrán de ocuparse en ellos, no sólo la 
compañía ó compañías divisionarias de 
vanguardia, sino á veces auxiliares de 
infantería para todo lo que sea trans-
portes de tierras y materiales, es decir, 
trabajo de peonaje. 
Para detener la persecución son pre-
cisas, indispensables, obras de destruc-
ción y de defensa. 
E n las. vías férreas: destrucción de 
la vía, de viaductos y puentes, ejecu-
tándola, ya en los tramos metálicos, 
ya en las bóvedas de los puentes de si-
llería, ya en los estribos ó pilas metá-
licas ó de mampostería; destrucción 
de trincheras profundas ó de túneles; 
destrucción de aguadas, de carruajes 
y locomotoras. 
En las carreteras: destrucción de 
desmontes, terraplenes y obras de arte: 
destrucción de líneas telegráficas. 
Algunas de estas obras de destruc-
ción i^ueden hacerse con facilidad por 
el empleo de explosivos, sin atraque 
muchas veces. Tal sucede con la frac-
tura de carriles, inutilización de agua-
das, locomotoras y carruajes, voladura 
de pequeñas pasaderas y alcantarillas. 
Pero la voladura de escarpes de des-
montes profundos, de pilas, bóvedas y 
estribos, de túneles, etc.. requiere cierta 
preparación. Estas obras deben ser 
hechas ])ov las compañías de zapadores-
minadores de vanguardia, en tanto la 
columna sigue su movimiento de reti-
rada, empleando al efecto herramientas 
y explosivos de los parques divisio-
narios, puesto que los parques de com-
pañía sólo llevan lo extrictamente 
necesario para el trabajo del zapador-
minador, en bien de la ligereza y movi-
lidad de que han de gozar. Una vez 
terminadas, y colocadas las cargas, vol-
verán los zapadores á SLI posición de 
vanguardia, dejando á los zapadores de 
retaguardia el cuidado de dar fuego á 
los hornillos en tiempo oportuno, des-
pués que hayan pasado todas las tropas. 
Algunas de estas cortaduras hay que 
apoyarlas con fuegos, para hacer más 
difícil su recomposición por el enemigo, 
y entonces las mismas compañías de 
zapadores que ejecutan las .o_b,ras-dft-
mina hacen las de defensa correspon-
diente. 
Otros puntos importantes, tales como 
la entrada en un desfiladero, un puen-
te, etc., deben ser ocupados definitiva-
mente por la retaguardia para detener 
la persecución del enemigo; y es preci-
so construir obras de fortificación que 
permitan realizar la defensa con pocas 
tropas. 
Las obras de los puntos de apoyo prin-
cipales de estas posiciones defensivas, 
así como la organización defensiva de 
los caseríos, pueblos y posiciones de los 
ñancos, para cubrirlos, está á cargo de 
la compañía de zapadores divisionaria 
de vanguardia ayudada por las demás, 
NüM. X. MEMOKIAJJ BE INGENIEROS. 291 
Y si la urgencia é importancia del caso 
• lo exigiese, se emplearían auxiliares de 
infantería. 
Resumiendo:.en las retiradas forzosas 
las tropas de zapadores-minadores tie-
nen que ejecutar numerosos é impor-
tantes trabajos de comunicaciones, de 
destrucción y de fortificación, qué no 
solamente absorberán todo el efectivo 
de que se disponga, sino que podrán 
exigir, aunque excei^cionalmente, el 
concurso de peones de infantería; y 
en todos casos serán necesarios he-
rramientas y efectos de los parques 
divisionarios. 
En las marchas en retirada volun-
tarias, es de suponer que la columna 
tenga cierta independencia de movi-
mientos, y ]Dor tanto que elija los ca-
minos más convenientes, que, en gene-
ral, serán los recorridos en su marcha 
avanzando y que se hallarán casi siem-
pre en buen estado ó exigirán repara-
ciones de escasa importancia, fácilmen-
te operadas por las tropas de zapadores 
de la que entonces será vanguardia. 
Pudiera suceder, sin embargo, que 
las circunstancias impusiesen una direc-
ción de retirada imprevista, diferente 
de la que señalan los caminos existentes, 
y entonces los trabajos de vialidad que 
han de ejecutarse serán grandes, para 
modificar el terreno en los puntos en 
que sea necesario y construir pasaderas 
ó puentes sobre barrancos ó ríos. 
Batallas.—Ofensiva. 
En las batallas, bien sean de encuen-
tro, ó premeditadas ó previstas, y pres-
cindiendo de las marchas ofensivas y 
encuentros de caballería prelimina-
res, ya hemos dicho en otro lugar los 
primeros é importantes servicios que 
las tropas de zapadores-minadores han 
de prestar durante el período de des-
pliegue y preparación: facilitar cami-
nos y desembocaduras á las tropas, 
para que ocupen en el frente de com-
bate el lugar que les corresponde; faci-
litar á las baterías el acceso á las posi-
ciones convenientes, creándoles, si ne-
cesario fuese, medios de protección y 
aun sirviéndoles de sosten, y organizar 
rápidamente la defensa de los primeros 
puntos de apoyo quitados al enemigo. 
La importancia táctica de los zapa-
dores-minadores en estos primeros mo-
mentos, es innegable. 
La artillería, por su papel cada vez 
más importante, y que es predominan-
te en este priiner período del combate, 
ha de poder establecerse en cualquier 
sitio, y pasar por todas partes. En te-
rrenos quebrados, la rápida colocación 
de la artillería habrá de exigir obras 
de cierta consideración. 
No es menoá imperiosa la necesidad 
de que las tropas de infantería tomen, 
sobre el frente, sus posiciones de com-
bate, y que se lleven refuerzos á los 
puntos amenazados. «La organización 
de las comunicaciones y desembocadu-
ras sobre el campo de batalla—dice un 
escritor militar—basta para absorber 
por completo á las tropas de ingenieros 
que hoy acompañan á las divisiones. 
En el curso y desarrollo de la acción, 
los zapadores-minadores desempeñan 
también un notable papel táctico. 
El general habrá elegido un punto 
principal de la línea enemiga para di-
rigir sobre él-un ataque decisivo, em-
pleando el mayor número de tropas 
posible. 
En el resto de la línea, las tropas se 
limitan á mantener la lucha, impidien-
do todo progreso del enemigo, iumo-
vilizando sus fuerzas para que no pue-
292 MEMORIAL DE INGENIEHOS. NUM. X. 
dan acudir á la defensa del punto prin-
cipal. 
Para conseguir este resultado, econo-
mizando fuerzas, las tropas propias tie-
nen que ganar sobre el frente los pun-
tos ventajosos del terreno, y afirmarse 
en ellos con obras de fortificación. 
La infantería hará uso de sus herra-
mientas, pero no bastan las débiles trin-. 
cheras-abrigos que pueda ejecutar y 
será preciso, con frecuencia, que los za-
])adores construyan obras más sólidas 
en ciertos puntos, que den verdadera 
fuerza al frente y eviten el efecto de 
los descalabros parciales que pueden 
producir ataques violentos del enemigo. 
Esta tarea absorberá por completo á 
las compañías divisionarias. 
En los pi'eparativos del ataque deci-
sivo ó principal, no son menos intere-
santes los servicios de las tropas de za-
padores-minadores. 
Se aumenta la artillería en este pun-
to, haciendo uso generalmente de la de 
cuerpo de ejército. Toma posición y con 
sus fuegos convergentes bate los abri-
gos y terreno inmediato á la posición 
decisiva. Su misión ha de ser quebran-
tar, anular si es posible, la fuerza de 
resistencia del defensor y preparar el 
camino á las tropas de asalto. 
Las tropas acumuladas para dar el 
ataque y las reservas, se sitúan en los 
puntos convenientes, al abrigo de los 
accidentes del terreno. 
La artillería ocupará gran desarrollo 
y espacio considerable. El acceso á esta 
posición y el arreglo de ella, exigirá 
muchas veces trabajos de consideración. 
Habrá que prever el que el ataque 
que se prepara sea rechazado, y es in-
dispensable crear de antemano una po-
sición sólida á retaguardia, que detenga 
el movimiento de retroceso y sirva como 
de apoyo y protección en la retirada. 
Estas obras de fortificación deben ser 
rápidamente ejecutadas y á los zapado-
res incumbe su construcción, porque no 
es esta ocasión para distraer fuerzas de 
infantería de las preparadas para el 
ataque. 
Llegado el momento del ataque de-
cisivo, las tropas se lanzan al asalto de 
las posiciones enemigas, y aquí sube de 
punto el papel de los zapadores. 
El ataque de la posición presentará, 
seguramente, con el poder de las nue-
vas armas, las peripecias de un sitio 
abreviado, en el que será preciso acer-
carse por saltos, tomando puntos inter-
medios, haciendo pié en ellos y atrin-
cherándose si fuese preciso. 
Los zapadores ejecutan estas obras, 
abren paso á los atacantes á través de 
los accidentes del terreno, y destruyen 
los obstáculos acumulados por el ene-
migo, empleando herramientas ó explo-
sivos. Para todo esto, tienen que mar-
char á la cabeza de los asaltantes, em-
plear al mismo tiempo la herramienta 
y el fusil, y trabajar á veces bajo el 
fuego. 
Tomada la posición, no ha termina-
do la misión de los zapadores. Hay que 
abrir paso á la artillería para que ocu-
pe nuevas posiciones; hay que organi-
zar las obras conquistadas, volviéndolas, 
digámoslo así, del lado del enemigo, y 
aun hacer otras nuevas, todo para ase-
gurar el terreno conquistado y resistir 
á las reacciones ofensivas que éste no 
dejará de intentar. Para estos traba-
jos, cuya característica ha de ser la ra-
pidez, no se podrán utilizar, en general, 
auxiliares de infantería, porque las tro-
pas que han dado el asalto estarán fa-
tigadas y desorganizadas por el esfuer-
zo realizado. 
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El relato del número ó importancia 
de los trabajos que han de hacer las 
tropas de zapadores en la preparación 
y realización del ataque, demuestra la 
necesidad de emplear otras de la misma 
arma distintas de las divisionarias, por-
que éstas tienen sobrada tarea dentro 
de cada división para realizar los come-
tidos antes indicados. 
En cuanto precede, hemos supuesto 
que la solución del ataque y de la ba-
talla sean breves, y esto no puede ase-
gurarse que sucederá así con la pólvo-
ra sin humo, fusil de repetición y nue-
vo proyectil explosivo de la artillería. 
Pueden durar más de un día los ata-
ques á puntos decisivos; hay quien oree 
que las batallas futuras darán lugar á 
]as peripecias de una pequeña guerra 
de sitio, á semejanza de lo ocurrido con 
el reducto de Grivitza, que, á pesar de 
ser obra de campaña, tuvo que ser to-
m^ado por la zapa y por la mina. 
No sabemos lo que la experiencia de 
las guerras faturas decidirá; pero no 
creemos imposible el que ciertas bata-
llas tomen el carácter indicado, y bue-
no será estar prevenidos para ello y 
dotar á los parques de campaña de 
cuanto sea necesario para la satisfac-
ción de estas necesidades. 
Batallas.—Defensiva. 
En la defensiva los trabajos de forti-
ñcación y de comunicaciones son por 
todo extremo importantes y constitu-
yen un recurso útilísimo puesto al ser-
vicio de la táctica. En efecto, las obras 
de los zapadores-minadores tienen por 
objeto proteger contra el fuego enemi-
go, obtener el máximo efecto destructor 
de los fuegos propios, favorecer los mo-
vimientos de las tropas amigas y entor-
pecer y dificultar los de las contrarias. 
Contando con que no habrá, en ge-
neral, defensivas en absoluto, sino de-
fensiva en unos puntos de la línea de 
combate, y defensiva-ofensiva en otros, 
hé aquí los trabajos principales que en 
estos casos tienen que realizar las tro-
pas de zapadores-minadores: 
1.° DESPEJAR EL CAMPO DE TIRO.— 
La principal fuerza de resistencia resi-
de en los fuegos; por lo tanto, si se 
quiei'e utilizar la rapidez en el tiro, el 
alcance, la rasante de la trayectoria, en 
una palabra, si se quiere asegurar la 
eficacia de las modernas armas, el po-
der del fusil repetidor de pequeño cali-
bre y la pólvora sin humo, será preci-
so, en primer término, despejar el cam-
po de tiro, destruir todo lo que pue-
da desenfilar al enemigo de las vistas 
y fuegos de la posición defensiva de 
combate elegida. Y esta necesidad se 
hará sentir aún más cuando después se 
construyan las obras de fortificación, á 
causa de la débil dominación que éstas 
han de tener sobre el terreno, puesto 
que han de ocultarse cuanto se pueda 
á las vistas del enemigo, ya que la pól-
vora sin humo no ha de acusar su pre-
sencia, siguiendo en esto el principio 
tan claramente expuesto por el capitán 
Moch: 11 ne faut aujoiird'hui touclier au 
terrain que pour se dissinmler et non se 
traliir. 
El despejo del campo de tiro exigirá 
segar ó aplastar las mieses y plantas; 
dispersar ó incendiar los montones de 
paja, heno, estiércol, etc.; cortar con 
el hacha y marrazo los setos y mon-
te bajo; cortar con el hacha árboles y 
cercas de tablas; demoler con la barra, 
zapapicos y picos, con arietes, palan-
cas ó con explosivos, los muros aislados 
que puedan servir de cubierto al ene-
migo; explanar, de modo que no que-
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den espacios sin fuegos, los escarpes de 
los desmontes y taludes de los terra-
plenes en los alineamientos de caminos 
paralelos sensiblemente al frente de la 
posición, y las trincheras y depresiones 
del terreno, empleando picos, palas, ba-
iTas, barrenos \i hornillos, con explosi-
vos ó pólvora negra de mina; destruir 
las casas que no puedan utilizarse para 
la defensa, con picos, barras y palan-
cas y otras herramientas ó con explo-
sivos. 
Como el frente de combate es exten-
so y la profundidad de la zona á que 
deben extenderse estas operaciones es 
grande, todas las compañías de zapa-
dores de que dispongan las divisiones 
y cuerpos de ejército serán insuficien-
tes para la pronta realización de los 
trabajos, y tampoco habrá en ntimero 
suficiente las herramientas de explana-
ción, destrucción, y los explosivos que 
son necesarios. Las tropas de zapadores 
han de ser auxiliadas por fracciones or-
ganizadas de infantería, á las cuales ha-
brá que proveer de herramientas de los 
parques (divisionarios y de cuerpo de 
ejército), pues aquellas de qae dispo-
nen son insuficientes en número y ca-
lidad. 
2.° O B E A S D E I'OETIFICACIÓN.—LaS 
partes del frente de combate que recla-
men la defensiva por las circunstan-
cias del terreno y de las comunicacio-
nes exteriores á aquél y por la direc-
ción presumible de los ataques del ene-
migo, se fortificarán, no solamente con 
los ligeros atrincheramientos que cons-
truye la infantería, sino también con 
obras más serias, cuya ejecución está 
encomendada á los zapadores. Estas 
obras, que dibujan el entramado defen-
sivo, han de estar provistas, ya de blin-
dajes ligeros para abrigar á los defen-
sores contra los balines del shrapnel y 
cascos de las granadas de acero provis-
tas de cargas de explosión de pólvoras 
vivas, ya de blindajes que puedan re-
sistir el fuego curvo de los obuses y 
morteros del enemigo, porque hay que 
contar con que interesando tanto al 
enemigo su posesión, serán el objetivo 
principal de su artillería, no sólo de los 
cañones, sino también de los morteros 
y obuses. 
Si el tiempo escasea, estos abrigos 
tendrán que ser ligeros: tablas, ramas, 
pequeños rollizos cubiertos de una ca-
pa de tierra, que sirvan solamente con-
tra el shrapnel del mortero ó del obiis. 
Pero si se dispone de material y de 
tiempo suficiente, estas obras, que como 
todas las que se ejecutan en campaña 
han de ser jjrogresivas. esto es, subscep-
tibles de aumento en su valor defen-
sivo, se podrán convertir en verdaderos 
blindajes, compuestos de capa rígida 
y capa elástica capaz de resistir á las 
granadas de 12 ó 16 centímetros, que 
con tiro curvo ó vertical lance el ad-
versario. 
Se completará la defensa de estas 
obras con obstáculos de todas clases, 
defensas accesorias, fogatas y torpedos. 
Las partes del frente que se presten 
mejor á la contra-ofensiva (que serán 
aquéllas que más facilidades ofrezcan 
para la concentración de masas á cu-
bierto y para la desembocadura de estas 
masas en un momento determinado), 
se fortificarán más sobriamente, tan 
sólo lo preciso para proteger la ofen-
siva y facilitar la retirada en caso de 
descalabro, conteniendo al enemigo en 
su avance. 
En los flancos, hay que utilizar las 
cercas, casas, pueblos, etc., organizan-
dolos defensivamente. 
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Hay que crear posiciones á cubierto 
á la artillería que ha de situarse detrás 
de la línea primera de defensa; cubier-
tos para las reservas y sostenes parcia-
ciales y totales; y por último, como po-
sición de retirada, algunas obras de 
cierta importancia que cubran, para el 
caso de un descalabro, las líneas de re-
tirada eventual. 
3.° COMUNICACIONES.—Son importan-
tísimas en una posición defensiva, y 
han de servir para facilitar el avance 
y retirada de la artillería, el enlace en-
tre las diversas obras y los camina-
mientos de las reservas. 
El programa que queda expuesto es 
bien extenso. No siempre habrá tiempo 
para ejecutarlo en todas sus partes; 
pero aunque lo haya, será preciso el 
auxilio de trabajadores suministrados 
por la infantería, y el concurso de los 
parques de herramientas, divisionarios 
ó de cuerpo. 
Cantones.—Campamentos y vivaques. 
Cuando los acantonamientos son de 
alguna duración, como sucede, entre 
otros casos, al principio de la campaña, 
en las concentraciones de faerzas, las 
tropas de zapadores han de construir 
numerosas obras de castrametación y 
otras de higiene, como son las de sa-
neamiento ó avenamiento de los terre-
nos, aprovisionamientos y distribución 
de agua, etc. 
En este caso, como en todos aquellos 
en que se dispone de tiempo, pueden 
emplearse auxiliares de infantería, y 
son indispensables los parques de he-
rramienta. 
Si el acantonamiento tiene lugar cer-
ca del enemigo, se dispondrá de menos 
tiempo, y las obras serán menos nume-
rosas y de menor importancia. De to-
dos modos, habrá que asegurar la co-
municación entre las diversas unida-
des, abriendo caminos ó mejorando los 
existentes. 
Tanto en los acantonamientos como 
en los vivaques y campamentos, los za-
padores-minadores han de ejecutar nu-
merosas y variadas obras; alojamiento 
de oficiales y tropas, enfermerías }'• hos-
pitales, cocinas, hornos, letrinas, etcé-
tera, etc. 
Divisiones de caballería independientes. 
A la caballería no se la puede privar 
de los medios necesarios para allanar 
obstáculos, destruir comunicaciones, y 
aun en ocasiones, organizar defensiva-
mente una posición: ha de obrar aisla-
damente en las futuras guerras, y es 
de todo punto preciso dotarla de todos 
los medios que reclama la independen-
cia de sus movimientos. 
El general Lewal, en su estrategia 
de marcha, viene en apoyo de esta ne-
cesidad al decir: «La cavallerie dans ses 
premiers reconnaissances de combat 
aura parfois l'occassion de commencer 
iii mettre certains points en défense, de 
faoon a servir d'appui anx attaques do 
l'infanterie, des qu'elle arrivera.» 
¿Quién ha de prestar estos servicios? 
¿Han de ser (jinetes con instrucción es-
pecial? ¿Han de ser zai^adores á caballo? 
No creemos práctica la síiperposk/ión 
de especialidades. Si Jomini, como dice 
muy acertadamente Delambre, consi-
deraba imposible hacer un dragón en 
siete ú ocho años, ¿qué diría de la pre-
tensión de hacer en dos años un buen 
soldado de caballería y de zapadores? 
El coronel von Scherff, y con él otros 
muchos distinguidos escritores milita-
res, no encuentran otra solución racio-
nal que la de afectar á las divisiones de 
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caballería secciones de zapadores, trans-
portados en carruajes ligeros, que pue-
dan seguir á la artillería á caballo, y 
esta solución es la que se abre camino 
en el extranjero. 
El hecho no es nuevo, porque los 
alemanes, en la guerra de 1870, emplea-
ron este medio para transportar zapa-
dores en algunas ocasiones. 
Líneas.—Plazas del momento.—Bloqueos. 
Bien se trate de líneas como las de 
Oaldiero, Torres-Vedras, Duppel, Ship-
ka, etc., ya de plazas del momento como 
Dresde, Kamiesh, Rouen y Plewna, las 
tropas de zapadores han de ejecutar 
trabajos considerables de fortificación, 
de comunicaciones y de destrucción. 
Las obras de fortificación, cuya ca-
racterística ha de ser de defensiva pasi-
va, consistirán en reductos, obras abier-
tas, trincheras y baterías independien-
tes, todo con cierto carácter permanen-
te, de perfil respetable, con alojamien-
tos, repuestos, abrigos y blindajes, pues 
hayjque contar con que el enemigo ha 
de emplear en su ataque su más poten-
te artillería, }'• los fuegos curvos de 
morteros y obuses de campaña. Se tra-
ta, pues, de obras de consideración de 
carácter progresivo, para que siendo 
útiles desde el primer momento pue-
dan perfeccionarse gradualmente. 
Las obras de destrucción tendrán 
por objeto despejar el campo de tiro ó 
inutilizar las avenidas y caminos que 
sean provechosos al enemigo. Las de 
comunicaciones se dirigirán á enlazar 
de modo conveniente las diversas obras 
que constituyen la línea ó plaza y fa-
vorecer la retirada y avance de las 
tropas. 
Todos estos trabajos tienen un des-
arrollo tal, que no pueden bastar para 
su ejecución las tropas de zapadores-
minadores, Y hay necesidad de emplear 
un gran número de peones auxiliares 
de infantería. 
Los parques divisionarios de herra-
mienta no serán suficientes, y habrá 
necesidad de apelar á los de cuerpo. 
Los bloqueos dan lugar á obras muy 
parecidas, que exigen idénticos ele-
mentos. 
Guerras irregulares.—Guerras coloniales. 
No son siempre debidamente apre-
ciados los recursos de los zapadores-
minadores en las guerras irregulares; 
sin embargo, no se debe prescindir de 
ellos. Generalmente las tropas se divi-
den en pequeñas columnas, cada una 
de las cuales ha de llevar una ó más 
secciones de zapadores, con el mate-
rial correspondiente. Los parques de 
estas tropas han de distinguirse por su 
movilidad, pues que han de poder pa-
sar por toda clase de terrenos. 
Si necesario es el concurso de los za-
padores-minadores en las guerras euro-
peas, en las coloniales puede decirse 
que es indispensable, y no puede me-
nos de ser así si se atiende á las difi-
cultades que el terreno y el clima pre-
sentan á cada momento. 
Uno de los mayores obstáculos que 
se ofrecen es el de la dificultad de pe-
netrar y circular en el país jDor la ca-
rencia de comunicaciones. 
Los trabajos de comunicaciones son, 
en genera], en estas guerras mucho 
más penosos que en las europeas, por 
los obstáculos del terreno, la vegeta-
ción y el clima, por la naturaleza de la 
guerra y la ausencia de todo recurso. 
Las recientes campañas coloniales en 
todos los países así lo comprueban. 
A estos trabajos hay que unir los de 
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HJITÜRALE2A 
DI LiS FLAIdiS. 
Acerp niquelado cemen-
tado, Krupp 
ídem número 426 B.. . . 
AlmoUMlilUido de roble de 60 oen-
tiaietTos y do« hoj»g de palastro 
de 30n>illme(roi. 
FECHA 
DEL ENSAYO. 
16 Marzo 1896. . 
15,17Dic.l894.. 
Idem número 413 n . . 
IiA plasoha preeents en la cara 
anterior Teintimie grietas snper-
ftoislfii prodneidiMi en el temple. 
ídem número 432 V.. . 
AlmohoiíUUulo de roble de 1 me-
tro, d« dos h o j A de acero de SO 
milimatros. 
ídem número 432 TJ. . 
El múmío nutei»}. Xm pbuKdia pre-
' Mnta hn la car» anterior uña 
faiendf loBgitiidiaaljrdosrarooR 
en la ^ster ior . 
Aoero niquelado £ropp, 
no cementado 
Macico de roble deflO eentimetros. 
ídem. 
16,16 Marzo 1895. 
Ídem. 
_ ^«^ .^.á^:.^: 
SITIO 
1>HL BKSAYO. 
Meppen. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 
DIMENSIONES DE LAS PLANCHáS. 
2,73 1,50 
2,73 
3,00 
14, 16 Julio 1896.. 
Acero niquelado, Came-
gie, cementada. . . . 
La plsnaba fn< primeramente des-
eohadil y áemni» laminada y 
' eemamada. Maelan de madera, 
tm mUimetros arriba y 804 mili-
metrea abi^o. 
Ensayo de na fragmento 
de ]k plancha 
Acero niquelado cemen-
tado de Montl n^on.'. . 
15 Dic. 1895. 
4 Sept. 1896. 
17 Sept. 1896. 
21 Sept, 1896. 
ídem. 
Indian Head. 
Ochta. 
2,60 
1,60 
1,91 
6,00 
1,81 
0,300 
0,146 
0,146 
0,300 
0,300 
Plana.. . 
Plana, 
Plana. 
P l ^ a . 
2,28 
0,166 
0,865 
0,355 
0,254 
Plana. 
Sección 
Espesor uv i forme 
1",86; dtspoés bt^méimm 
pentai^mal 
Plana. 
tmmmmm 
PEOYECTILES. 
s 
• s 
kg. 
0,306 324,5 
0,150 61 
600 
476 
Ángnlo de Incidencia 87" par» 
lag.|^anada« de 0,lGa 
676 
528 
0,210 95 437 
501 
•obt* 
0,150 61 475 
Ángnlo de inoidenoia 87° para 
la granada de 0,1B0. 
576 
476 
496 
616 
> » 
0,210 96 
» ' » 
0,160 61 
0,280 230,6 
0,210 138,4 
335 
360 
341 
i 
ilí 
1,75 
1,31 
1,60 
1,46 
1,28 
1,46 
o-C" 
O o 
"-O 
» > 
» D 
Se-
seo 1,31 
562,50 
Ángnlo de incidencia 87° 
0,806 
682,60 
534,60 324,6 
Ángulo de inoidenoia 8t° 
576,70 
607,50 
» » 
» • « • • 
0,120 
» 
26 
» 
» » 
0,170 
0,120 
0,160 
> 
» 
77 
26 
61 
» 
» » 
» > 
0,254 236,8 
» » 
0,805 886,55 
0,830 570 
0,162 
» 
89,5 
» 
0,228 m,6 
600 
516 
677 
694,60 
429 
664,80 
407,80 
462 
477,40 
498,80 
461 
565 
548 
548 
790 
790 
876 
677 
341 
» 
360 
413 
431 
336 
336 
33B 
422 
321 
422 
368 
893 
346 
302 
510 
323 
1,60 
1,39 
1,45 
1,73 
1,33 
1,53 
1,68 
1,58 
1,72 
1,81 
423 
419 
398 
419 
1,18 
1,22 
1,36 
1,41 
1,30 
1,56 
1,14 
1,29 
1,33 
1,40 
1,14 
1,43 
1,68 
1,81 
1,58 
1,71 
1,78 
398 
» 
419 
504 
624 
» 
423 
433 
423 
g>S-H 
o.® M so-
500 
380 
600 
424 
498 
438 
383 
689 
» 
404 
1,40 
1,13 
1,37 
1,26 
1,10 
1,268 
1,13 
1,37 
1,19 
1,24 
1,47 
1,09 
1,26 
1,30 
1,26 
1,36 
1,43 
1,00 
1,00 
H 
> a EFECTO 
SOBRE LOS PROYECTILES. 
1,40 
1,00 
1,40 
1,00 
0,93 
0,7 
» 
1,00 
1,00 
1,00 
1,03 
1,15 
1,18 
1,13 
1,31 
0,96 
1,09 
1,12 
1,17 
0,92 
1,13 
1,23 
1,43 
1,23 
1,37 
1,42 
0,060 
0,024 
0,100 
0,035 
0,022 
0,100 
0.134 
Rotura. 
Rotura; la ojiva incrustada, 
ídem 
ídem. 
Rotura; la ojiva atraviesa; el 
cuerpo cilindrico rebota. . . 
Rotura. 
ídem. 
EFECTOS 
S O p R E LA P L A N C H A . 
Rotura; ojiva incrustada. . . 
Queda incrustado, roto 
Atraviesa la plancha; rotura; 
fragmentos en el macizo.. 
Rotura 
0,090 
0,180 
0,80 
1,10 
0,80 
1,00 
0,71 
» 
0,86 
0,93 
0,60 
» 
0,90 
0,177 
0,184 
0,246 
0,240 
0,170 
0,276 
0,242 
0,09 
0,279 
0,431 
0,04 
Rotura. 
Rotura; Ojiva incrustada. 
ídem, 
ídem. 
Entero 
ídem 
Rotura 
ídem 
Atrayiesa por completo. . . . 
ídem 
Queda incrustado 
ídem 
ídem 
Atraviesa; queda eü el macizo. 
Rotura, 
ídem. . 
Roto. . 
Atravesó entero. 
Rotnm ; . . . . 
ídem . . ; . . . , 
Rotura; queda incrustado, 
ídem , . . . . 
Ninguna hendidura. 
La plancha sin hendiduras; se desprenden 
algunas exfoliaciones, 
ídem. 
La plancha presenta por el dorso nna abolladnra da 60 
milímetros, con hiendas oonoéntrloas. 
Saltan algunas exfoliaciones; muchas hien-
das ligersis; abolladura en la espalda, de 
25 milímetros, con hiendas. 
Caen algunos fragmentos; la plancha no 
tiene hendidura alguna de importancia 
La plancha no tiene ninguna hendidura 
debida al tiro; el impacto presenta cinco 
grietas superficiales. 
ídem. 
En la parte de atrás de la plancha, abolladnra de 46 mi-
Umelros; las hendiduras preexistentes no se abren más, 
pero ae desprende nn fragmento. 
Exfoliaciones en la plancha. 
Exfoliaciones de la plancha; grietas en la 
parte posterior de ella. 
La plftca no tiene ninguna hendidura. 
Fue r t e desconchados; en el dorso abolla-
dura de 35 milímetros. 
ídem., 
Hojas desprendidas; dos hendiduras. 
Caída de grandes exfoliaciones; abolladu-
ra detrás, de 25 milímetros. 
Caída de griuides exfoliaciones; curvatni^ 
de 60 miUmeferos. 
Csrfda de gxmtdas exfoliaciones; dm Mi^^ 
das delgadM; curvatura á la espalda, de 
76 milímetros: la hienda preexistente 
aumentada en importancia. 
Ninguna hienda. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 
ídem. 
Ninguna hendidura. 
ídem. 
Dividida en muchos pedazos. 
Plancha.atrave9ada. 
Ninguna hendidura. 
ídem. 
Dos hiendas pequeñas. 
Dos grandes hiendas en cruz. 
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casfcrametacióri; hay qne construir alo-
jamientos, abrigos é instalaciones de 
todo género, sanear terrenos, alumbrar 
ó conducir aguas. 
A las fatigas propias de la campaña, 
el zapador tiene que sumar las que re-
sultan de estos incesantes y penosos 
trabajos. 
Los parques de herramientas han de 
gozar también de gran movilidad y 
contar con toda clase de recursos, en 
previsión de que no se encuentre nada 
en el país. 
JOSÉ M A K V A . 
(So concluirá.) 
ENSAYOS OE PLANCHAS DE ACERO 
PIIACTICADOS RECIENTEMENTE 
~2" H X J S I - A . . 
Alemania. 
L periódico científico Stahl 
und Eisen, ha publicado hace 
poco un interesante estudio 
sobre la fabricación de plan-
chas de blindaje en la fábrica 
Krupp, mencionando además los ensa-
yos hechos en diciembre de 1894 y mar-
zo de 1895 en el polígono de Meppen 
con las planchas de la referida proce-
dencia. 
Le Oenie Civil publica de aquel tra-
bajo los datos más esenciales, y hace el 
estudio de las experiencias en un cua-
dro-resumen, en el cual considera las 
velocidades indicadas de tiro y las de 
perforación, calculadas éstas según las 
fórmulas del coronel Jacob de Marre, 
tanto para la placa de hierro como 
para la de acero ordinario, experimen-
tadas en condiciones análogas. 
En el cálculo se ha tenido además 
presente la resistencia propia del ma-
cizo de apoyo, ya que para ello se po-
seían datos perfectamente definidos. 
Lo que sigue está tomado de la acre-
ditada publicación francesa Le Genie 
Civil. 
La fábrica Krupp ha adoptado un 
procedimiento de cementación por vía 
gaseosa, muy análogo, desde luego, al 
seguido en el Creusot. El fluido que 
emplea es el gas del alumbrado, que tie-
ne en suspensión, como se sabe, partí-
culas muy finas de carbono. Los inven-
tores consideran que el endurecimiento 
se obtiene con más rapidez y á tempe-
ratura más baja que empleando el car-
bón sólido, y aducen además á su favor 
que la capa cementada es más profun-
da porque ios productos gaseosos se in-
troducen con mayor facilidad á través 
de los poros del metal. 
En el Creusot se trabajan dos plan-
chas á un tiempo, colocándolas en el 
hogar paralelamente, en oposición las 
caras que han de cementarse. El espa-
cio que queda libre á los costados se 
cierra con un maci-zo de asbesto, cuer-
po que es impermeable al gas; se cons-
tituye así una cámara cerrada, á cuyo 
interior llegan los tubos conductores 
de los productos gaseosos; el calor de 
la combustión pone la superficie de las 
planchas al rojo. 
Este procedimiento presenta venta-
jas prácticas innegables, por la facili-
dad de su empleo y rapidez de cemen-
tación. Las experiencias de tiro proba-
rán si se consigue en las placas así 
preparadas la fuerza superficial precisa 
sin aumento excesivo de fragilidad. 
Sea de ello lo que fuere, la fabricación 
en los talleres Krupp debe comprender 
aparte de la cementación por vía gaseo-
298 MEMORIAL DE INGENIEBOS. NUM. X. 
sa, ciertos procedimientos complemen­
tarios, no divulgados aún, pues el exa­
men del cuadro de experiencias hace ver 
que las planchas ensayadas en Meppen 
poseían débil fragilidad; casi todas re­
sistieron número crecido de disparos, 
sin que presentasen grandes hiendas ni 
hubiera proyección importante de frag-
jnentos. 
El metal empleado por Krupp es el 
acero niquelado, que, como se sabe, es 
de uso general en las diversas fábricas 
de blindajes, á excepción de las de In­
glaterra. 
En el trabajo de este metal se produ­
cen venteaduras ó ampollas, que que­
dan aparentes en la superficie de la pla­
ca, dándole aspecto poco satisfactorio. 
El Stalil uncí Eisen dice que este defec­
to, que en realidad no tiene influencia 
desventajosa en los resultados del tiro, 
se observó particularmente en las pla­
cas Krupp que figuraron en la exposi­
ción de Chicago, pero que de entonces 
acá los talleres han conseguido evitar­
lo por completo, gracias á un procedi­
miento especial. 
Los americanos opinan que este de­
fecto procede de la presencia en el me­
tal de óxidos que atacan al carbono 
durante la cementación, y consideran 
que para evitarlo debe hacerse una ri­
gurosa elección de las fundiciones em­
pleadas en la preparación del acero. 
Conviene también limpiar las super­
ficies destinadas á la cementación, para 
que desaparezcan los óxidos; pero es 
trabajo que presenta dificultades espe­
ciales en los aceros niquelados, por la 
gran adherencia de sus óxidos. El chorro 
de arena se emplea con frecuencia á 
este objeto, con resultados más ó menos 
satisfactorios. 
En América se ha observado tam­
bién que la incorporación demasiado 
rápida del carbono en el trabajo de ce­
mentación altera la finura del grano, 
determinando además rugosidades su­
perficiales, observación que ha condu­
cido á algunos fabricantes á la interpo­
sición entre la superficie que ha de tra­
tarse y la capa de cementación, com­
puesta de carbón vegetal y carbón ani­
mal mezclados, de una capa de 10 á 15 
milímetros de carbón animal, materia 
que se supone que obra con menos ra­
pidez. 
En resumen, el espesor de la capa ce­
mentada no pasa en las planchas ame­
ricanas de 12 á 20 milímetros, mientras 
que en la Krupp llega á ser de 20 á 30 
milímetros. 
Conviene también recordar las diver­
sas tentativas hechas para formar en 
las placas que han de cementarse una 
red de estrías superficiales, á fin de fa­
cilitar la penetración del carbono en el 
metal, sobre todo en las planchas de 
gran espesor. 
Bajo este punto de vista se mencio­
nan en este artículo algunas pruebas 
que han demostrado en sus consecuen­
cias que las hendiduras preexistentes 
no parecen agravar los efectos del tiro, 
opinión que, refiriéndose á las planchas 
Krupp, se encuentra justificada en la 
prueba número 413 I I de 146 milíme­
tros de espesor, ensayada en diciembre 
de 1894. Esta placa presentaba en su 
fabricación 26 hendiduras superficiales; 
sin embargo, soportó cinco disparos, sin 
aumento sensible de aquéllas. Las prue­
bas referidas en el Stahl und Eisen se 
refieren á seis planchas Krupp; de ellas 
cinco de acero cementado (tres de 300 
milímetros de espesor y dos de 146 mi­
límetros), y la sexta de acero niquela­
do sin cementar. 
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La primera de 300 milímetros de es-
pesor, ensayada el 16 de marzo de 1895 
con el cañón de 305 milímetros, sopor-
tó, según el periódico citado, un dispa-
ro hecho con energía de choque de 6078 
tonelámetros. 
Aunque no se indica el peso del pro-
yectil, es de fácil suposición que fuera 
la granada de 324.5 kilogramos, dispa-
rada con velocidad de 600 metros. En 
estas condiciones, puede calcularse que 
la velocidad de perforación de la plan-
cha de hierro aislada del mismo espe-
sor habría alcanzado 335 metros sola-
mente y la de acero ordinario 423 me-
tros, lo que da, si los datos anteriores 
son exactos, relaciones de tiro muy ele-
vadas: de 1,78 en el primer caso y de 
1,40 en el segundo. Apesar del rigor 
de la prueba, la penetración no pasó 
de 60 milímetros, resultado que debe 
atribuirse probablemente á la rotura 
completa del proyectil. 
E l autor refiere este ensayo al efec-
tuado en América (septiembre 1895) en 
el polígono Indian Head con una plan-
cha Carnegie, cementada primero al 
espesor de 431 milímetros y después al 
de 355 milímetros. Esta plancha fué 
atravesada por un proyectil Wheeler 
Sterling de 385,65 kilogramos, dispara-
do á la velocidad de 565 metros, resul-
tando así una energía de choque de 
6289 tonelámetros. 
La relación de velocidad de tiro re-
sulta en este caso de 1,69 por compara-
ción con el hierro y de 1,37 con refe-
rencia al acero. 
El autor deduce de la comparación 
con la plancha Krupp, la superioridad 
de ésta sobre la Carnegie, por haber 
resistido un choque de energía igual, 
no obstante ser de grueso inferior en 
55 milímetros. Pero para que la com-
paración resultase en absoluto decisiva, 
sería preciso considerar la calidad de 
los proyectiles, por la influencia tan 
grande que ésta ejerce en la resistencia 
de las planchas duras. 
Las dos de 300 milímetros, ensaya-
das el ,15 y 16 de marzo de 1895, con-
ducen á observación análoga. 
La primera (número 432 V), experi-
mentada con proyectiles de 28 y 21 
centímetros, resistió uno de 28 centíme-
tros, disparado con exceso de 13 por 
100 con relación á la velocidad de per-
foración del acero ordinario, y después 
dos de 21 centímetros, con exceso de ve-
locidad de 26 y 30 por 100, consiguien-
do romper los proyectiles, que dejaron 
sus ojivas incrustadas en el impacto. 
En resvimen, la plancha no fué perfo-
rada, observándose solamente después 
del último disparo dos hendiduras con 
esfoliaciones muy extendidas, pero pu-
ramente superficiales. La penetración 
fué de 134 milímetros en el primer dis-
paro. 
La segunda placa (número 432 U), 
del mismo grueso, recibió tres proyec-
tiles de 305 milímetros, bajo incidencia 
un poco oblicua (81°) con excedentes de 
velocidad algo más elevados de 26 á 43 
por 100 de la de perforación del acero. 
Rompió los tres proyectiles, que in-
crustaron sus ojivas en el impacto; las 
penetraciones alcanzaron 90 y 180 mi-
límetros; la plancha presentó solamente 
esfoliaciones superficiales con hendidu-
i-as ligeras. Interesa • decir que en la 
cara posterior de la plancha se obser-
varon abolladuras muy marcadas, de al-
tura variable de 3 á 7 centímetros, cosa 
que demuestra la buena elasticidad del 
metal, á pesar de la mucha resistencia 
superficial de las placas. 
Añadiremos que antes del ensayo la 
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segunda plancha presentaba en la cara 
anterior una hendidura longitudinal 
estrecha y en la posterior dos rayas ó 
surcos de 20 milímetros de anchura y 
700 milímetros de longitud; defectos 
que, al parecer, no ejercieron influen-
cia en el resultado de la prueba. Sola-
mente en el tercer disparo se agrandó 
ligeramente la hendidura que pasaba 
por el impacto. 
Con los ensayos de placas de gran 
espesor menciona la publicación ale-
mana los de dos placas delgadas, am-
bas de 146 milímetros, ensayadas con 
cañones de 15 y 21 centímetros. Reci-
bió cada una de ellas cinco disparos, 
con velocidades que excedían la de per-
foración del acero en 10 á 38 por 100. 
La primera placa detuvo bien al pro-
yectil, disparado con exceso de veloci-
dad de 37 por 100, pero la granada de 
15 centímetros, empleada en este caso, 
se rompió, dando una penetración apro-
ximada de 40 milímetros. Sin embai'so, 
en el tiro practicado con esceso de ve-
locidad de 25,8 por 100 fué atravesada 
por una granada de 21 centímetros; 
ésta se rompió en grandes pedazos, la 
ojiva fué encontrada en el macizo de 
madera y el cuerpo cilindrico rebotó 
delante de la placa. 
La segunda placa, que presentaba 
muchas hendiduras superficiales pre-
existentes, dio resultados más nota-
bles, porque detuvo el proyectil de 21 
centímetros, disparado con exceso de 
velocidad de 24 por 100; la granada se 
incrustó en la plancha. En el quinto 
disparo fué perforada por la granada 
de 16 centímetros, con velocidad de 47 
por 100. Durante el ensayo no se agra-
varon las hendiduras preexistentes. 
A pesar de esta gi-an resistencia, in-
dicadora de dureza muy acentuada, es 
notable que las placas no hayan pre-
sentado hendidura alguna, sino sola-
mente esfoliaciones superficiales, resul-
tantes del desprendimiento de la capa 
cementada en la proximidad de los im-
pactos. Estas esfoliaciones fueron, por 
lo demás, de escasa importancia en la 
placa segunda, pero no así en la prime-
ra, en la cual la caída de un pedazo 
unió los impactos números 4 y 5. 
Mencionaremos, en fin, el ensayo de 
la placa de acero niquelado sin cemen-
tar 'de 155 milímetros, los días 14 y 15 
de julio y 15 de diciembre de 1895. 
Sufrió diez disparos; de ellos cinco con 
el cañón de 120 milímetros, cuatro con 
el de 150 milímetros y uno con el de 
170 milímetros. 
Las cuatro primeras granadas á^ 120 
milímetros, disparadas con velocidades 
variables desde la de perforación es-
tricta del acero hasta la de esceso de 
18 por 100, se rompieron sin atravesar; 
la quinta, con exceso de 31 por 100, la 
perforó completamente. Ya antes una 
granada de 170 milímetros, disparada 
con sólo el exceso de 13 por 100, pudo 
atravesarla, lo que demuestra la in-
fluencia de los calibres, relativamen-
te grandes, en la facilidad de perfora-
ción. 
El tiro^ con proyectiles de diámetro 
intermedio (150 milímetros), confirmó 
esta apreciación; tres de ellos se incrus-
taron en la placa, mientras el exceso 
de velocidad no pasó de 12 por 100; 
pero se consiguió la perforación con el 
exceso de 17 por 100, obteniéndose asi 
una cifra intermedia entre los resulta-
dos deducidos para los calibres de 12 
y de 17 centímetros. Por lo demás, esta 
placa no cementada demostró poseer 
maleabilidad importante, toda vez que 
soportó sin presentar hendidm-a algu-
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na seis disparos, de ellos algimos so­
bre impactos casi tangentes. 
Rusia y Estados Unidos. 
En el cuadro que es adjunto figuran 
noticias de las pruebas hechas en el po­
lígono Indian Head (4 septiembre 1895), 
con una plancha Carnegie de acero ni­
quelado proyectada para el Oregon. Dis­
puesta primero al espesor de 457 milí­
metros, fué desechada después porque 
presentaba algunas quebrajas. 
Ahora bien; como la experiencia pa­
rece demostrar que la mayor parte de 
las veces, las quebrajas superficiales no 
se agrandan en el ensayo, la fábrica 
decidió reducir el grueso de la plancha 
y adaptarla al lotua. Sujeta al lamina­
do hasta el espesor de 380 milímetros, 
fué cementada después y laminada de 
nuevo para llevarla al grueso defini­
tivo de 355 milímetros. La plancha re­
sultó, pues, de sección pentagonal, con 
el espesor uniforme de 355 milímetros, 
sobre una parte solamente de la altura 
total fijada en 2'",28. A l'-jOG del borde 
superior decrecía el grueso hasta lle­
gar á O", 180 en la base; el tiro se prac­
ticó exclusivamente sobre la región de 
grueso uniforme de 355 milímetros. El 
macizo de madera, apoyo de la plancha, 
tenía de espesor 126 milímetros en la 
parte superior y 304 en la base. 
La plancha recibió primero el tiro 
de dos proyectiles de acero Carpenter, 
de 254 milímetros, animados uno de 
velocidad inferior en 8 por 100 y el 
otro superior en 13 por 100 á la de per­
foración del acero ordinario, rompién­
dose los dos proyectiles sin producir 
raja alguna. La penetración alcanzó en 
el segundo disparo á 279 milímetros. 
Un proyectil de 305 milímetros, ani­
mado de un exceso de velocidad de 25 
por 100, rompió la plancha, pero sin 
atravesarla por completo; la penetra­
ción llegó á 431 milímetros. 
Un cuarto proyectil de 330 milíme-. 
tros, con exceso de velocidad de 43 por 
100, disparado contra uno délos trozos 
de la plancha rota, determinó, como era 
de suponer. Ja perforación completa. 
Podría citarse también el ensaj'o de 
una plancha de estudio fabricada por 
el procedimiento del teniente Acker-
mann; pero las indicaciones sobre este 
asunto son vagas para que el ensayo 
pueda discutirse con la necesaria pre­
cisión. 
Parece, sin embargo, que la prueba 
se hizo con una plancha de 178 milí­
metros de espesor, la cual sufrió el 
choque de cuatro proyectiles de acero 
Carpenter de 152 milímetros; los dos 
primeros á la velocidad de 565 metros, 
correspondiente á un exceso de 21 por 
100 con relación á la de perforación de 
la placa aislada de acero ordinario, y 
los otros dos á la velocidad de 640 me­
tros, correspondiente á un exceso de 
37 por 100. 
A pesar de la energía de este ensayo, 
la plancha detuvo, sin presentar hen­
didura alguna, los cuatro proyectiles, 
que se rompieron. Si estas indicaciones 
son exactas, ha de reconocerse que es­
tos resultados son muy notables, sobre 
todo por la ausencia de hendiduras. 
Las revistas especiales refieren un 
ensayo efectuado hace poco en Indiau 
Head con una plancha destinada á las 
torres del crucero acorazado Brooldyn. 
Los resultados fueron deficientes en ra­
zón á la gran fragilidad de la planclia. 
Atacada ésta por un proyectil de acero 
"Wheeler Sterling de 152 milímetros, á 
la velocidad de 520 metros, que repre­
senta nada más que la de perforación 
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del acero ordinario, fué rota en tres pe-
dazos. Un segundo disparo contra los 
fragmentos, dio análogos resultados. 
El último ensayo que mencionamos 
es el practicado en E,usia (21. de sep-
tiembre 1895). con una plancha de es-
tudio de acero cementado, presentada 
por la fábrica de Montlucon. Su espe-
sor era de 254 milímetros; recibió á la 
velocidad de 790 metros dos proyec-
tiles de acero de 152 milímetros y los 
rompió sin j)i"esentar hienda alguna. 
La velocidad referida representa un 
exceso de 23 por 100 sobre la de per-
foración de la plancha aislada de acero 
ordinario. 
En el tercer disparo, hecho con exce-
so de velocidad de 37 por 100, la gra-
nada se incrustó en la plancha; en ésta 
se produjeron dos hendiduras ligeras. 
Se tiró luego con el proyectil de 228 
milímetros (magnitud de calibre muy 
próxima al grueso de la plancha) con 
exceso de velocidad de 78 por 100, re-
ferido al hierro, ó de 42 por 100 con 
relación al acero; á pesar de la violen-
cia del choque, la granada fué deteni-
da y rota. La plancha resultó con dos 
grandes hendiduras en X, que la ati-ave-
saban en todo su espesor. Este resulta-
do es verdaderamente notable, j hace 
£¡:ran honor á la fabricación francesa. 
o . 
POCUMENTOS Y NOTICIAS 
l'AKA 1.A 
J3I0G1ÍAFÍA DEL GENEHAL DE INGENIEROS 
D. SEBASTIÁN FERINGÁN Y CORTÉS. 
( Güu t i u u n c i ó n . ) 
21. Eii los sig.'na Ji;ig se moderó eluuiii."; 
pero lio la concurrencia del mismo Marq." 
con D. Fran.co IMoliua, D. .Taau Lircas, D. 
Pedro Saabedra, D. Alexo Molina, D. .Javier 
Molina, D. Juan Tizón, D. Oristoval Lisou, 
D. Diego Zarzosa, y D. Juan Ant.° Navarro 
Abogado, los cuales con criados. Labradores, 
y sus nombrados Peritos, q.° pasaban de 
quarenta personas, fueron con el mismo 
orgullo q." el dia antezed.to aunq.'^ no fue 
escandaloso, por no liaver do parte de la 
.lunta armas, ni gentes q." hiciera resisten-
cia, á causa de Jas solicitudes de nuestro 
Prelado, y Capitulares q.° contubieron al 
resto de Caballeros hacendados, y mayor nu-
mero do vecinos q.° ansiosam.te deseaban la 
concurrencia, contemplando riezgo conocido 
de muchas desgracias en la asistencia del 
mayor num.° q." para las seguridades de la 
Ciudad, y de su Huerta, deseaban la conclu-
sión del edificio on la forma proyectada por 
el Ingeniero, como consta á V. A. por varias 
representaciones q.° á este fin han hecho casi 
todos los Caballeros, el Cabildo de Curas, los 
Prelados, y Comb.tos Je las Sagradas Reli-
giones. 
22. Ebitar este riezgo, y contener al 
Pueblo, ha sido el mayor cuidado de ntro. 
Prelado, y de la .Tunta; por q." concibieron 
q.'= la lírobeucion de armas, y gentes, hiba, á 
demás de concexJtuar al Ministro, q.'^  el Pue-
blo clamaba contra el Regueron, para q.'' así 
lo infoi'mase á V A., á jjrobocar á tau reñido 
roinpim.to, q.° todo lo turbara, para lograr 
mas dilaciones; q." las obras se olvidaran; ce-
saran las Juntas, y no se continuaran los 
proyectos. Bien acreditado queda este con-
cepto en la superior comprensión de V. A. 
con el caso del Regidor, si huviera concurri-
do en el aquel dia alguna j^arte délos mu-
chos, q."' las solicitudes de ntro. Prelado, y 
Capitulares han embarazado. Y aun jjara evi-
tar otro caso semejante, después de aquella 
espei'icucia, separó la .Junta á los dos Caba-
lleros Regidores y ñó ULUchos dias la inter-
vención para las dilig.' de este Cometido, á 
solo un Sacerdote, su Abogado. 
23 . Conduze para el concepto de todo lo 
referido, y progreso de este suceso, y para 
las fundadas presunciones q.° se ex^Dresaron al 
num.° IG, el caso de ([." liaviendo concluido 
la Bobeda eii el suelo delRegvieron, (de q.° se 
abla al num." ÍT) para el riego déla Azequia 
de Beniafan (de cuya esijeoie, atrabesando 
Azarbes, y mayores Azequias, hay muchos en 
esta Huerta) se fue á bochar el agua Domin-
go 1.7 de Ab.' con asistencia de el D.' D." An-
drés do Ribera, Vicario gral, de este Obispa-
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do, y Canónigo Dignidad de este Cabildo: y 
concurriendo á esi;a dilig."' los opuestos á es-
tos edificios, y haviendo pasado por la Bobe-
da mas agua de la q." por su dotación perto-
neze á dha Azequia, y sobrando todavia pal-
mo y medio de luz, á aquella q.° liace doze 
liilas reales, dijo, uno délos coligados, D. Die-
go Zarzosa: ala noche lo beremos; con esta 
oxpecie se previnieron Guardas de vista; pero 
lebantadas, pasada aquella, no solam.*" car-
garon sobre dba Azequia las aguas déla de el 
Turbedal, sino es también los Gallardos á un 
Molino, para mayor empugo délas aguas, y 
aun se dize q.° quebrantaron la Bobeda con 
mazos, y lograron rebentarla, como consta 
por Información remitida á V A. Señor, la 
]3obeda q." en qualquier beredam.*':' no sale 
capaz de toda el agua q.° le corresponde, se 
liaze mayor, sin estrepito, ni ronipim.t°s in-
devidos: Y constando á V A. por Informac." 
ser la dlia Bobeda capaz de el dote de agua 
«jue la cox'respondia, como asi mismo los 
cómplices de este delito, espera esto Cabildo 
q." la Justifioac." de V. A. probea tal remedio, 
cj.° el escarm.to sea viva zentinela para 
el resguardo de tantos, y tan dilatados 
edificios. 
24. Aquella suspensión ba sido el triunfo 
grande q." podían desear, y asi lo celebraron; 
por q." jireviniendo sus cautelas arbitrios, y 
medios, para q." á los treinta, se siguieran 
mucbos treintas, lograron de la piedad de 
V. A. ya tres prorrogaciones por ocbenta 
dias más, q.° en todos componen ciento y 
diez, entreteniendo la resolución, para q.'' se 
prosiguieran, con dilig." y lineas proyectadas 
13or parciales suyos, y aun dependientes, por 
su oficio, interesándose en esta suspensión 
con tan mañoso ardid, y desusada eficacia; 
por q." logran el beneficio á costa del Publico, 
de q.° en qualquiera abenida, tomen mas agua 
las colas de las Azequias, engrosando por este 
medio sus riegos; q.° como Beniel, y cinco Al-
querías beran Armajales, y lo ultimo de esta 
Huerta, y lo q.° altimam.te se lia panificado, y 
las Azequias están distribuidas en tierras 
antozed.teSj y primitivas, sin q.'^  basten, 
(|uiere su liidro])esia satisfacerse, y sea 
como fuere siendo asi q.° con el J.iegueron no 
se la qviita; riego, antes si seles añado, cojiio 
se dirá. 
25 . Esta suspensión, q.« pareze nada, lia 
sillo (^ Soñor) de la mayor entidad, como causa 
de gravísimos males, q." se han seguido con-
tra la intención y santos deseos de V. A. como 
son: El primero, q." las cortas abenidas q.° 
han ocurrido desde Diciembre del año próxi-
mo pasado, han perdido en la parte de Huei--
ta de Algezarez, donde han desaguado para 
el Regueron q.° liay avierto, el equibalento 
del costo déla obra q.^hay en ella, con corta 
diferencia: haviendolo sacado con superabun-
dancia déla contratac." déla q.° hay hecha; p." 
los del Medio-Dia nunca han cogido igual co-
secha, por el riego q.° tubieron las tierras, 
con la abenida del mes de Diciembre, q." de-
rramó en ellas, dejándolas inexoradas con el 
beneficio délos Tarquines, y enjutas alas seis 
horas de pasar las aguas; cuya detención es 
la q." perjudica, y abrasa los arbolados, y es-
quilmos: Y los déla parte del Norte, q.° está 
resguardada con el Malecón, o Dique, han lo-
grado con bentajas el mismo beneficio; jjor q." 
haviendo algunos terrenos hondos, se dete-
nían las aguas, q." todo lo perdían, y libres 
de este inoombeuiente, han panificado con 
abundancia, como todo consta á V A,, por 
Informac." testimoniada, siendo algunos 
délos tgos., actuales arrendadores de los 
opuestos. 
26. El segundo, q." se ha malogrado el 
tiempo de concluir las obras á menos costo, 
y con mayor de el Publico, pues con las vni-
bersales lazerias, y calamidades q.° por la 
falta de cosecha ha padecido el Reyno, han 
sido muchos los pobres q."" de todas partes 
concurrían á buscar en q." trabajar para man-
tenerse; por lo q"' al precio regular, sehuvie-
ran hallado operarios; y ahora, por haverse 
retirado á sus tierras A lograr sus cosechas, 
y tener los del País mucho en q.° ocuparse, 
será mayor el precio de sus jornales, y con-
siguientem.te mas costosa la obra, con perjui-
cio del común. A buen seguro (Señor) q." sí 
rezelaran q." hablan de lastarlo (como no fue-
ra estraño, sin embargo de la regular equi-
dad de las Leyes) q." ziñeran sus ideas alo 
justo; pero alentados de ella, se arrojan á lo 
q." no deben, ó por conseguir su tesón, ó por 
confundir los costes antiguos, y actuales do 
estas obras, y persuadir, no .sin temeridad, q.'' 
consisto en la dirocc." déla .Ivmta; ó por ij.": 
])ero mexor es no decirlo; jjor q.° la Superior 
iiitelig.'^ de el Consejo lo tiene todo presente, 
para q.° no se conceptúo declamaz.", lo q." 
sencilla Cristiana reproscutaz." 
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Demuéstrase el acierto, y vtilidades 
la Planta del Ingeniero, satisfaciendo á las 
ojebciones. 
27. Para persuadir el acierto cíela Planta 
egecutada por el Ingeniero D. Sebastian Fe 
ringan, q.° aprobó V. A., no se necesita de 
otra cosa mas, q.° de su inspección; pues no 
hay daño pp.co ni particular, q." no esté re-
parado en la forma mas cómoda, y medio 
mas suabe, arreglado todo ala situación del 
terreno, sólito curso délas agiuis, y por don-
de siempre, y en todos tiios. se ha discurrido 
por otros grandes Matemáticos, con ocasión 
de recias abenidas, q." ya se dirán; y lo q.° es 
mas, i3or donde en lo antiguo corría la Madre 
ó Caja del Rio de Sangon.'^, pudiéndose atri-
buir á especial Divina Provid.'^, loq." casi en 
un siglo á procurado obscurecer el tiránico 
jjoder do algunos, q.'= codiciosos, combirtieron 
en propios aprobecham.'os terreno pp.<=o, y á 
q.° tubo, y conserba el común seguro dro., 
por no sor albeo, q.'' dejo, sino Caja q." ocupó, 
hasta q.° se la quitaron intrusándose en ella. 
28. Aunq.° la razón no lo dictase, sobra 
el ser, y haver sido siempre Sangonera Eio, 
como se hará, manifiesto, refiriendo ol origen 
desde donde trae su causa continua, que lo 
constituye en ser de tal, por lo q.'' es repug-
nante q." enlo antiguo no tubieso Caja, ó no 
cuidasen de dársela los pobladores de esta 
Ciudad, por librarse de tanto enemigo, y tan 
formidables, por los escarmientos con q." so 
ha hecho temido, y se espresarán on su lugar. 
29 . Aquel le tiene en los confines de esto 
Rej'no, y en el de Granada, en la ensenada 
q.'= forman las Cordilleras de los Montes, q." 
corren de Levante á Poniente, desde Lorca 
hta. las bertientes de el Chiribel, cspla3'ando-
se eu aquella con mas suabes Colinas por el 
Granero déla Tercia, q.° se halla en dhas 
bertientes: De modo, q.° desde dho termino 
hacia Poniente caminan las aguas, q.° na-
ciendo en ella en una abund.to Fuente, rie-
gan, y fertilizan la Vega dedos leguas, q.° 
tiene Cullar, continuando á desaguar al Rio 
Caniles, q.° corre entre Baza, y Cullar; y des-
de el mismo termino corren las aguas á esta 
do Murcia, i|.° con diferentes manantiales, ya 
saliendo á la liaz déla tiers'a, ya ocultándose 
en sus arenas, forma el Rio q.° dizen de el 
Chiribel, donde sus aguas fertilizan unos 
cortos Huertos, con las q.° también corre un 
Molino, y pasa este termino dirigiendo su 
curso á las cercanías de Velez, y Lorca, en 
cuyas Poblaciones sirve también para algu-
nos Molinos: En Lorcan cortan las aguas 
para el riego délos Campos de su jurisdicción, 
donde se les unen las vertientes de los Mon-
tes de María, y otras, y pasan á Totana, Ala-
ma y Librilla, con el nombre de Rio, y con 
su Caja ó Madre natural, la q." tiene desde su 
jn'incipio, hasta una legua dentro del termi-
no de esta Ciudad, en cuya división, y la de 
Librilla hay un Molino de Cubo: Desde aqui, 
aunq."* tenia perdida la Caja, conserba por 
inmemorial el nombre de Rio, titulado en lo 
antiguo de Sanguinera, por la mucha sangre, 
q.° en diferentes Vatallas q.° dieron los Cris-
tianos álos Moros, corrió por el, como consta 
déla Istoria de este Reyno; y ahora corrup-
to, se llama Sangonera. 
30. Y en medio de q.", ó por descuido 
muj' regular en cosas, q."= tocan al común, ó 
por cuidado délos q." conspiraron á confun-
dir la Verdad, no es mucho q.° iio se encuen-
tren los mas especiales docum.t<'s q." califi-
quen el haver tenido Sangonera Madre en lo 
antiguo, y por donde ahora sele dá el Inge-
niero; todavía no faltan algunos poderosos, 
que lo acrediten. 
3 1 . Con motivo de la inundación padeci-
da en el año 1651 y males q." causó, q." como 
se dirá, mereció ala R.' Piedad déla M. de el 
S.or Felipe 4.° liberales socorros, compasión, 
y desvelo para su reparo, y hallarse de su R.' 
orden, entendiendo en obras conducentes á 
el, el zelebrado Ingeniero, y Arquitecto Mel-
chor Luzón: Este con otros Ingenieros, ideó 
una Planta, que se conserba en ntro. Archibo; 
y entre las obras q." discurrió su grande in-
telig.'% fue una, restituir su Caja antigua á 
Sangonera. Parecen coetáneas la Caja y la 
codicia de usurparla; sin atención al venefi-
cio común; pero no tubo efecto la restitución 
por los crecidos caudales, q." se consumieron 
en otras útilísimas obras, y por haver muer-
to ol Prolado q." presidia otra igual Junta, 
como la presente. 
32. En el año 1653 so esperimentó otra 
no menos escarmentosa inundac", q." asolan-
do Ciudad, Templos, Conib tos y Catedral. 
determinó ol Cabildo mudar de resid."', donde 
estubiese con seguridad, (como en su lugar 
se referirá este suceso con muchas particula-
ridades, casi idénticas con el presente, dignas 
de la seria atención de V. A.) y siéndolo esta 
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Ciudad, liuvo sobre ello varias representacio-
nes, y consta por nuestros Acuerdos del año 
1653, y expecialm.te de el de 2 de Diciembre, 
q.° mandó el Cabildo proponer al Ayuntam.to 
q." por la combeniencia grande, y resguardo, 
q." todos juzgaban seria á esta Ciudad diver-
tir el Rio de Sangonera, por la parte q." anti-
giiam.te solia correr, para q." no entrase en 
La Madre de el Rio de Segara, se tratase do 
dar en ello provid."^ 
33 . Por instrum.to en este Arolúvo, y en 
ol de memorias jiorpetuas déla Parroq." do 
SM'- Maria, unida á esta Catedral, consta de 
la Fundac." de ol Mayorazgo de Pedro do 
Agüero, otorgada en 6 de Oct.° de 1551, q." 
vinculó el heredam.tu de Torre de agüero con 
mil Taullas, este está liacia Lebante, miran-
do linea recta á ciuco Alquerías, y Beniel, 
que poseen ol Marc].", y D. Pran.co su Tio, en 
q.''se incluían dos bancales, ó piezas do vein-
te y oclio Taulliía: y entro los linderos que 
dieron, fue, y es uno el Rio de Sangonera, y 
R i a d 10. 
34. Y no liallandoso boy tal Rio de San-
gonera, ni Riaobo en las confrontaciones de 
este beredani.to, prueba, que sus poseedores 
lian conibertido sus respectivas ]\radres en 
tierras de lavor, y Morerales, en uum.° de 
juas de doscientas Taullas: cuya fundada pre-
sunción se ebidencia con el q.° hoy tiene, y 
tubo al tiempo déla Pundaz.": En este fueron 
mil Taullas, y boy su medida es de mil dos-
cientas quareuta y siete. 
35 . En el año de 1536. i). Cil Junterón, 
ntro. Arcediano, Chantre, y Canónigo, jjara 
dar estado, con D." Luisa de Agüero, á D. Cil 
Rodríguez de .Tvmteron, hizo Puudac."' de 
Mayorazgo de las tierras, y heredam.to de 
Beniel, con expresión de componerse de 3200 
Taullas, y en el de 1569. el poseedor de este 
Vinculo alegó tener 3500 esta Fundación: y 
q.'' la mayor 23arte de ellas esta cubierta do 
agua liecba armajal: Y jirecedida Informa-
ción de utilidad, obtubo R.' Facultad para 
dar á emfiteusis Jas 3500 Taullas, consta del 
]>.' JJcspacho, su f]ia en Madrid á 25 de Ag.t'i 
do 1560; de esto antezed.to se infiere, q." el 
aujuénto de .300 taullas corresponde alo q.'' 
tíu el citado de 1535 heran Madre, margenes, 
y rivera del Rio de Sangonera, y Riacho, per-
suadiéndose mas la reflexión do q." hivan por 
el Heredam.to de Torre-Agüera, como queda 
sentad.o al luim." 33 y no podían correr iior 
otra pte. por ser linea recta á cinco Alque-
rías, y Beniel, y con la de que se dificultó alas 
aguas la salida por el Trastajador de oña, 
Azarbe biejo de Gironda, y otros desaguade-
ros que tenia Beniel para el Rio. 
36. Con estos docum.to-'', y fundadas con-
geturas, (q.° por ser de hechos antiguos prue-
ban) se estableze por cierto, q." el Rio de San-
gonera tenia Madre, como hera preciso: Que 
esta caminaba linea recta desde Poniente, 
por donde entra, lita. Lebante por donde des-
guazaba: Que la obscurecido la codicia, redu-
ciéndola á labor y arbolados: Que hera por 
donde á conserbado su curso natural en sus 
corrientes, de q." es el mas constante testi-
m.° la experiencia continuada, y uniforme: 
l^or q.", sin embargo de tanto imiiedim.to de 
(íasas. Barracas, y arboles, y del agua q."" se 
lia esplayado por la Huerta, y la que preci-
pitada ií corrido á Segura, han llegado sus 
imjjetuosas abenidas al rodeo q." está hacia. 
Lebante mas abajo de el dlio Heredam.t" de 
Torre-Agüera, y distante del Trenque ma.s do 
tres leguas, sin haver perdido nunca el nom-
bre de Canal de Sangonera: Que siempre, y 
en todas edades se ha discurrido para reparar 
sus riezgos, y estragos, divertir este Rio, do 
calidad, q." no se una con el de Segura, ha-
ciéndole cauze, no solo alejándole, si no es 
vuscandole su entrada, curso, y caída, para 
sin violencia pase luego, y no dañe, ó daño 
menos. 
37. Esto (q." á estrañado'la naturaleza, y 
la exjieriencia á acreditado en su dilatada 
carrera, y el común sentir de antiguos, y mo-
dernos Ingenieros, y vecinos, q." por ser de 
muchos, atentos solo á su conserbacion, des-
nuda de particular interés, fijan el mas acej'-
tado dictamen) es lo q.° se ha egecutado por 
D. Sebastian Feringan, tirando la linea del 
Regueron por su Caja antigua, siguiendo el 
curso del agua, y el terreno mas inclinado 
jiara q.° aquel sea veloz, á cuyo fin también 
es recta; y las tierras q." ha de ocupar la Caja, 
muchas son saladares, y las restantes las mas 
desarboladas, y de menos valor, respecto du 
otras, q.'^  con diferentes disiiosisiones se que-
rían ocupar: En toda su longitud, de mas do 
cinco leguas, solo corta de quarenta á cin-
cuenta onzas de Oja, q." apenas compondrán 
setecientos troncos de Moreras, doscientas y 
cincuenta Taullas que componen quarenta y 
una fanega y ocho zelem.' de tierra: No quita 
406 MEMOBIAL DE INGENIEBOS. NUM. X. 
riegos, si q." los aumenta, y facilita su toma: 
No destruye casas, ni havitaciones; y si no 
imposivilita, dificulta lo posible la unión de 
ambos Rios, retirando el de Sangonera una 
legua de el de Segura en la confrontaz." de la 
Ciudad: Y finalmente baze la obra tan á poca 
costa respectivam.te ala importancia de ella, 
q.° entre las proyectadas hasta aqui, es la m.e-
nos grabosa al Pueblo, como consta de lo gas-
tado, y déla regulación q." de toda su fabrica 
hace el Ingeniero, y consta délos autos; re-
sultando de esto las visibles demonstrables 
utilidades al Común, y á los particulares q." 
se expresaran; pues aunq." sea ocioso á la vi-
vaz comprensión de V. A. su ¡ndividuaz." ser-
virá de consuelo al Cabildo, y de crédito á su 
puro recto deseo. 
Vtilidades de Murcia. 
38. La principal y mas interesada será 
esta Ciudad, á quien desde luego se le segui-
rá la imponderable vtilidad de no padecer 
ínu.ndacion, por la desunión de ambos Eios, 
y ser casi moralm.te imposible q." se junten, 
dándole esta Madre tan distante á Sangone-
ra, con las apreciables oircunstanciass, como 
está delineada; y asegurada la Población, 
desde luego se perciben los muchos venefi-
cios q.° se producirán en vidas. Casas, y Tem-
plos, como en la dilataz." de, su vecindario. 
Se Orihuela. 
39. De esta especie, en lo posible, alcan-
zarían á la Ciudad de Orihuela; por q.° como 
ba anotado^ en el num.° 3, está situada hacia 
Lebante, dividiéndola el Rio de Segura; de 
forma, q.° á poca abenida se inunda y pone 
en consternaz."; de loq." se colige, q." tanto 
cuanto se disminuya aquella, tanto menor 
será el riezgo, y los daños q." tendrá su re-
cinto, y Huerta, digna de ser atendida por 
todos respetos. 
40 . Enfrenadas las corrientes de Sango-
nera con el cauze ó regueron, quedan salvos 
y sin contingencia los Lugares, ó Aldeas de 
Aljuzer, Hera-alta, Nonduermas, el Barrio, la 
Puebla, la Raya, y parte de la Alcantarilla, y 
otras casas q.° constan en el Plano, donde se 
lian experimentado ruinas, perdidas de vidas 
por las abenidas; con especialidad en el jjri-
uiero, por lo q.° es antiguo el clamor de aque-
llos pobres vecinos á esta Ciudad p.*^  q." pro-
videncie de remedio, bien esplicadq en mu-
chos sentidos, compasivos Memoriales, como 
está informado V. A. 
4 1 . Las heredades, y tierras déla j 'te. de 
Huerta sojuzgada por este Rio de Sangonera 
(q." es la del Medio-Dia de mas de tres leguas 
de largo, y mas de una de ancho) se libra de 
tan jDoderoso enemigo, conserbando sus arbo-
les, las q.° los tienen, con seguridad, y crian-
dolos de nuebo las q." los perdieron por SQS 
embates, pudiendo estos pobres vecinos, y 
Labradores emmendar con su aplicación, su-
dor, sangre, y trabajo (á q.° son propensos) 
las deterioraciones padecidas; con lo q." lo-
grarán las haciendas mayor estimación y pre-
cio en sus arrendam.toSj como la tienen ya las 
q.° están en la pte. déla obra q." hay hecha: 
Subsiguiéndose á esto, por necesai'ia conse-
cuencia, no solo su alivio particular, si no es 
el Común por la abundancia de frutos. 
42. No es de menos consideración el ve-
neficio de no alcanzarles las inundaciones de 
barias Ramblas q." descienden déla Montaña 
del Medio-Dia, á q.° confina esta pte. de Huer-
ta, q." muchas veces salen y corren, sin heñir 
Sangon." por q.° depende délas Habías, y son 
diversas sus vertientes: Aquellas derraman 
en la Huerta, mas ó menos según la copia de 
agua, y asu proporción es el daño q.° causa 
en los edificios q.° cada liacienda respecti-
vam.ts tiene para su riego, y en los comunes 
para el de el todo délos Heredam.tos; y ]ia-
viendo Regueron, derramarán en el, corrien-
do sin perjuicio; antes si veneficiando á los 
de abajo, por el riego q.° se les aumenta: A 
nuebe llegan las Ramblas mas nombradas, 
desde el Lugar de D. Juan, por donde pasa el 
Regueron, hta. el Rodeo, por donde á de co-
rrer su linea, como son las q.° dicen de el 
Puerto, la de Mesas, la del Valle de S." .Juan, 
la de S." Miguel, la de SM Catalina, la del 
Sordo, la de la Fuensanta, la de Tinosa, y la 
de Tabala. 
4 3 . En esto no son los menos interesados 
las Tercias R." y Diezmos, por q." su aumen-
to y mayor veneficio depende de aquel jjarti-
cular; pues si esto no le tiene, mal podra con-
tribuir á Dios, y á su Principe; Y para q.' 
V. A. pueda formar concepto de algo en las 
perdidas causadas por las inundaciones ase-
gura el Cabildo q." hecha la regulación del 
Diezmo de Oja de Morera, de algunos años á 
está lite., en aquella de Huerta q." riega é 
inunda Sangonera, llega la qviiebra á mas de 
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mil ouzas q.° bendidas al precio común en 
esta Ciudad de diez pesos cada nna, suman 
diez mil; y aunq.'^ el de los demás frutos no 
soa tíin crecido, como son muchos, compone 
una gran perdida; y todo esto se repara con 
el veneficio del tpo. y Regueron. 
Veneficios q.° reciben las h.aciendas 
délos opuestos. 
44. Aunq." por estas ciertas utilidades q." 
del Regueron delineado por el Ingeniero re-
sultan, se haze reparable la oposición délos 
quejosos, es mas do estrañar; por q.° de su 
fabrica logran sus haciendas otras no meno-
res: A Beniel se le seguirá la utilidad, de que 
lo llegue las aguas entarquimadas, ennoblez-
can sus tierras, lavándolas de el Salitre q." 
aun mantienen, y de q.° con la nueba Caja 
tengan mas breve salida las^dela Rambla de 
Tabala, y de otras q.° derraman en la Huer-
ta, ademas de Sangonera, para q.'= no alcan-
zen, como asta ahora, á esta Población. Y en 
ganeral este Lugar, el IRodeo, Benicomay, y 
cinco Alquerías, reciviran el veneficio, q." las" 
aguas de escurrimbres, de q.° se balen para 
su riego, y fluyen en el Azarbe de el Male-
cón, desde donde de el se aparta la obra del 
Ingeniero, se les encamine por ella á su Azar-
be, sin q.° tengan nezesidad de bajar á la Aza-
caya donde con tantas contingencias, poj' 
Essras. de cómbenlo, las recogen; y siempre 
q." dha obra se profunde, como se dirí'i des-
pués, será mayor la copia de agua q.° tendrán 
por los manantiales q." se aumentaran, como 
ya hoy se experimentan entre los Caminos de 
SM Catalina, y déla Fuen-Santa. A D. Juan 
Lucas, aunque se le quitan de su Huerto tres 
ó quatro Taullas, logra el veneficio de q.° de 
dos Haciendas q." tiene; ima de mas do dos-
cientas Taullas, q.'^  por razón délas abenidasj 
no le reditúa mas q.° 2000 r.'; y otra de mas de 
quatrocieutas q.° Sangonera la tiene arram-
lilada, y destrviida; ambas quedan resguarda-
das con el Regueron: Por lo q.° hay quien le 
ofrece 2000 ducados de aumento ií la ]-6nta 
anual do su Mayorazgo, desde el dia q.° se 
concluya la obra. D. Pedro Corbari es benefi-
ciado en la hacienda de Alguaza por libertar-
la de q.° se le arramble como antes, y tener 
seguros los esquilmos; razón por q.'' reoien-
tem.te ha suvido su arrendam.to. D. Juan 
Ant.'^ Nabari-o en las tierras del Rodeo en q." 
purguen su amargor, y salitre por la nueba 
Caja q." se fabrica á costa del Publico: y man-
tienen á merced de D. Fran.co Molina, aunq." 
para este fin tiene este Heredara.'» una Alan-
drona. Este, en que Cinco-Alquerias no pa-
dezcan las inundaciones de la Boquera de Ta-
bala, con otras muchas utilidades, en q." con-
testaron los Peritos de la .lunta al tpo, de la 
vista ocular, quedando combencidos los su-
yos, q.° pidieron tpo. -para, resj)ond6r, q." hta. 
ahora no han hecho. 
45 . Estas son las utilidades q." por ahora 
adbierte el Cabildo, sin otras muchas subal-
ternas, q." omite por no fatigar á V A. Y á 
vista de tanto veneficio, ¿habrá quien pueda 
con Cristiana religión resistir el Regueron 
proyectado? No parece q.° ca.be, por lo q." se 
persuade el Cabildo, q." los Caballeros ojíues-
tos no han hecho lo que deben; por q." como 
buenos hijos déla Patria lo aran, abrigarán, 
y fomentarán, sin olvidar el Marques y su 
TÍO D . Eran.00 q." lo aprobaron con toda ad-
bertencia por escrito, como queda sentado, y 
los demás hirvieran contenido su anuencia 
en los limites de lo justo. 
46. Sola una dificultad pu^ede ocurrir con 
esta Planta, que á caso, si la propusieran, pu-
diera suspender á V. A. por su celo al mayor 
alivio de los Pobres Vasallos, y se reduce á 
q.° siendo el Regueron de sesenta palmos de, 
ancho, cinco ó seis de profundo, y mas de cin-
co leguas de largo, es necesaria una limpia 
anual, cuyo importe subirá á millares de Du-
cados; contribución con q." se grabaría á ve-
cino; y tal vez puede hacerla mayor la con-
ducta q.° la ha de exigir, y distrivuir. Pero 
prescindiendo de q." será mayor el veneficio 
q.° les resulte, lo q." la ara tolerable, al modo 
déla q.'^  pagan los hacendados i)or la monda 
ó limpia de sus respectivas Azequias, y Azar-
bes, nunca se necesita de ella en el Regueron; 
por q.= siendo recto, como lo es, con caida co-
j-respond.tej el mismo impétu délas aguas, y 
sus corrientes, le oonserbará en la dimensión, 
q.° el arte le da y aun le hará mayor, por ser 
este el efecto déla rapidez. 
47. En esta Ciudad tenemos la mejor ca-
lificac." de esta verdad; por q." sin embargo 
de q." se dotó la limpia del Rio Segura, con 
arbitrio de un real en cada Cabeza, q.° se ina-
ta para el consumo, no se ha hecho aquella 
desde q.° se quitaron las bueltas y rodeos q.". 
tenia su Caja; ni la necesita: Y cuando (sub-
tilizando) se qucria decir q.° en Segura suce-
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de asi por ser aguas claras las q." conduce, lo 
q.° no jniede ser en Sangon." por ser turbias, 
y entarquimadas; razou jior q." el peso será 
mucho, y frecuente el dej)osito q." dege; se 
desbaneze esta aparente replica: Lo jjrim." 
con los efectos de la corriente rápida, q." no 
lo permite, como la exijeriencia lo ha demos­
trado en el j)edazo de Eeguerou q.° hay he­
cho; q.'' por la caída q." tienen las aguas, lo 
lia profundado en algunas ptes.: Lo segundo 
q." si asi se experimentase, se puede hacer la 
limpia á muy jjoca costa; disponiendo q." so 
labre el suelo del Regueron, con lo q." encon­
trando las abenidas mobida la tierra, se la 
llevarán, y se consigue el efecto pretendido. 
4 8 . De lo dho se colige el poco costo q.° 
esto tendrá, y lo poco gravoso q." será al 
pp.°°; (el q.", como ahora contribuye ^^ara su 
construcción, deberá igualm.te concurrir para 
su manutenz.") y mas no haviendose, de la­
brar toda la Caja, si solo desde el Palmar lita. 
el Camino de la Fuen-Santa, q." es la única 
pte. q." nezesita profundizarse en cuya dis­
tancia hay quarenta y seis TauUas, q." labra­
das á una reja profundarán un palmo, y será 
su costo á razón de real de plata cada reja, 
como es costumbre del Pais, de 86 r.' y 10 
mrs.; y si se quisiere profundar mas se puede 
hacer de este modo, con el corto repartim.t" 
(_l.° de lo dho se iiercibe: el q." fuera gravosí­
simo si esta profundidad se le quisiera dar á 
escabaz.", pues costaría según sus proporcio­
nes 25002 r.', motivo por q.'= el Ingeniero no 
Je ha dado por ptes. toda la profundidad q." 
podia tener; mirando en esto, con la justifl-
cao." q." siempre ha procedido, al alivio del 
publico, dejando al veneficio délas aguas 
corr.tes; y en caso nezesario ala de el Arado, 
la profundidad que deverá tener este Vaso. 
49 . Esta constante Verdad puede preten­
der obscurecerla la ciega pasión de los c[uejo-
sos, arguyendola de impracticable, con la pro-
bidencia q." dio D. Sebastian Feringán para 
el trafico; y se reduce á q." en consideraz." de 
los Caminos, y veredas, q.° se cortan con la 
iiueba Caja, se hagan en su pavim.to Calza­
das de piedra esquadreada q.° la cruce, con 
lo q.° aunq." lleve quatro palmos de agua 
]Hiedan transitar por ella los Caminantes con 
total seguridad en Carruages, y á caballo; 
disposiz." q." se continua por el Malecón, ó 
Dique, con una subida suabe, en la forma de-
• lineada en el Jfapa: Estas Calzadas las profli­
gue desde el Camino déla Fuen-Santa inclu-
sibo, hta. el Keyno de Valencia, en todos los 
q.° se cruzan con la nueba Caja, con lo q." so 
evita q.° los Caminantes padezcan la incomo­
didad de buscar otros con rodeos: Providen­
ciando al mismo tpo., q." desde donde empie­
za la Cuneta (q-" es un conducto en el suelo 
del Reguerou, mas profundo para conducir á 
Beniel las aguas muertas, y Colas de Aze-
quias q.° se cortan para q.° no le falte este 
riego q." tenia) por la pte. q.° confronta á los 
Caminos, se hagan Puentes rasos estribados 
en el mismo Pavim.to déla Calzada: Y aunque 
por esta no podrá pasar la gente á pie, duran­
te la abenida, como por lo común cuando mas 
fuese son veinte y quatro horas, pasadas es­
tas, podrá libreni.'e transitar, lo q.'= antes ui 
á Caballo, ni en Carruage se logrará; por q." 
como las aguas se tendían ]3.' la Huerta, y no 
tenían pronto desagüe se haoian tales loda­
zares, y pantanos, q." quedaban los Caminos 
impracticables y por muchos dias casi nega­
do el Comercio. 
50 . Supuesta esta azertada y nezesaria 
Provid.^ q." ninguno délos otros Mapas pre-
biene, pareze, q." ui la rapidez délas aguas ui 
el Arado con la reja podrán profundar la nue­
va Caja en la forma q." se dijo en los nuni.' 
47 y 48, jjor servirles de freno las Calzadas, 
con mas las Bobedas q." se fabrican p.'' enci­
ma de algunas Azequias jjara el transito de 
aquella; pero esta replica tiene la fácil sig.te 
soluc": y es q." desde la Azequia de el Tur-
bedal á la de Beuiajan hay 18 palmos de caí­
da, y dejando el Albeo, á nibel, estos mismos 
jíueden dársele de profundidad á la Caja: Des­
de la Azequia de Beniajan á la de Alquibla 
hay seis palmos de pend.te, y estos mismos 
puede tener de profundo por aquí: Desde la 
de Alquibla al Azarbe del Malecón hay 37 
palmos de pend.te. y estos mismos pueden ha-
zer las aguas ó el arado de profundidad: do 
calidad q.° con quatro ó seis palmos q.'= hay 
hechos de escabacion, y con dozo ó catorze q.'' 
tiene el Malecón ó Dique, se puede regular, 
q.° la nueba Caja, practicando lo expresado á 
los num.os 47 y 48 tendrá sin mas costo q.'-' el 
mencionado en dhos num.c"* nuis de 36 pal­
mos de profundidad generalm.te por toda hi, 
distancia, la q."* escede notoriam.te en mas de 
la mitad á la q.° tiene el Rio de Segura, pues 
este sobre el azud de S." Pran.o» de esta Ciu­
dad y confrontaz." de el INlalecou, q.'' tiene p.*^  
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su resguardo por donde t iene mas imni inen te 
el pel igro, solo t iene diez y seis pa lmos de 
]5rofuiididad. Y finalm.te, Señor, si fuese t a l 
la abenida, q." dege a lgún deposito, y sea ne-
zesaria la l impia, ó a lgún otro reparo , es j u s -
to se haga, aunq.° sea costoso, q." un pp.oo 
p a r a su resguardo , y conservación de sus in-
tereses algo lia de gas tar ; pues por mi lagro 
no se puede hacer. Otras obgeciones q.'^  hazen 
los opues tos á es ta nueba Caja se omi ten aqu í 
por suti les, como nacidas de una vo lun t a r i a 
con t rad ice" , y por el Ingeniero en su decla-
ración se haze cargo de ellas, y las responde 
con sblidos fundam.*os 
5 1 . Muy fácil fuera j jroseguir evidencian-
do el aciei'to déla Linea t i r ada por D. Sebas-
t ian F e r i n g á n combinándola con la t i r ada 
por D. Pedro Tomas; pero no se hace por no 
jnolestar á V. A. con su d i la tada n a r r a c " , }• 
por q." cree el Cabildo, q." sola su iuspecc." 
sobra pa ra conocer sus herrores , q." es preci-
so los t enga como hecha por uno, cu5'0 em-
pleo (provisión de la Ciudad) ha sido, y es 
solo el de J u e z Sobre-azequiero sin mas ovii-
dado q." el de imvigi la r la dis t r ibuc." délas 
aguas pa ra los riegos, celar la observancia de 
las ordenanzas respectivas, y denunciar los 
contrabentores , dando cuenta á la Jus t i c ia . 
J 'ero mas evidencia las nul idades de su pro-
yecto su misma confesión. E l dia 27 de Mayo 
se conferenció an te el Minis t ro q.° en tendía 
en la vis ta ocular; en t re los Pe r i t o s de la .Jun-
ta , y de los opuestos el proyecto de dho To-
mas , quien dijo q." se leyera su esplicac." por 
no tener la presente; leída q." fue, sele hicie-
ron las fundadas impugnac iones q." constan 
en los au tos , y no encontrando a u n aparen te 
solución, espresó, q." hav ia qua t ro años q.'' 
hav ia firmado su proyecto; en cuyo t])o. no 
estaban reparados a lgunos der rames de San-
gonera, y pa ra su recivo havia proj 'eotado 
uno de los dos r amos q." dá ala Caja, y deli-
nea en su Mapa; pero q."^  ya lo consideraba 
ocioso, por haverse cerrado con t a n t a forta-
leza el Trenque de Chilleron, y puen te do las 
t ab las , según las disposiciones dadas pov 
D: Sebast ian Fe r ingán : Decente efugio pa ra 
dis imular su falta de principios; muchos , y 
veem.teSj son los indicios q.= da el autor , p a r a 
q.° lo conozca asi aun el q. no t iene not ic ia 
de él. 
PEDRO A. BERENGUER. 
(So concluirá.,) 
PN JPLOCKHAUS 
3G1»XK»X.3G.<*.X»0 JGI«Í C¥JX*.<». . 
OB la índole especial de la 
guerra de Cuba, una de las mi-
siones que con más frecuencia 
se encomienda á los Ingeniero.s 
militares, es la construcción de 
fortines ó blockhaus, destinados á la de-
fensa de poblados, obras de arte de las 
líneas férreas, estaciones, etc. La multi-
tud de obras de esta clase construidas 
durante la campaña, y la diversidad de 
elementos de que en cada uno de los 
casos se puede disponer, han multipli-
cado extraordinariamente los tipos de 
blockhaus, improvisados las más de las 
veces en muy pocas horas por nuestras 
tropas. 
En las provincias de la Habana y 
Pinar del Río se ha empleado más ge-
neralmente el tipo de blockhaus, objeto 
de este artículo, aprovechando la proxi-
midad á la capital de la isla, donde se 
ha construido gran número de ellos. El 
taller destinado á este efecto se estable-
ció en la Maestranza del Cuerpo, donde 
los carpinteros, bajo la dirección de un 
oficial y con todos los elementos nece-
sarios, los construyen en condiciones 
que no hubieran podido reunirse en casi 
ninguno de los puntos en que habían 
de emplazarse los fortines. 
Este blockhaus, proyectado por el ca-
pitán del Cuerpo D. Arturo Amigó, es 
de madera. Construidas sus piezas en el 
taller, agrupadas convenientemente y 
perfectamente empacadas, puede trans-
portarse con gran facilidad al punto de 
su destino y armarse allí con mucha 
rapidez. Estos blockhaus han sido em-
pleados principalmente para defender 
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las obras de arte y estaciones más im-
portantes de las líneas férreas de la 
Habana á Batabanó, á Matanzas y á 
Pinar del Río, en la última de las cua-
les hemos tenido ocasión de emplazar 
algunos de los hoy colocados. También 
se han empleado para defender la tro-
cha de Mariel á Majana. 
Es de planta cuadrada de 5 metros 
de lado, y consta de dos pisos próxima-
mente iguales. El marco inferior está 
formado por cuatro piezas de madera 
de pino de 15 X 15 centímetros, en-
sambladas á media madera, de 5'",60 
de longitud, sobre las que descansan 
todos los entramados del blockhaus. 
Los entramados verticales están for-
mados por cuatro pies derechos cada 
uno, también de sección cuadrada, de 
15 X 15 centímetros los de esquina, 
y de 15 X 10 los restantes, ensambla-
dos á caja y espiga con las piezas ho-
rizontales del marco inferior. Estos pies 
derechos están arriostrados por unos 
cepos horizontales de 15 X 15 centíme-
tros, colocados á la altura del piso su-
perior y unidos en la parte más alta por 
otras piezas horizontales de 15 X 15 
centímetros, que terminan el entrama-
do, y sirven de apoyo á la armadura 
de la cubierta del fortín. 
Dicha cubierta es de zinc, á cuatro 
aguas, y está terminada en la parte 
superior por una linterna, que sirve 
para que un centinela vigile constan-
temente las inmediaciones, dominando 
éstas lo más posible desde el blockhaus, 
por la altura á que está colocado. Lo 
mismo la linterna que las piezas de que 
está formada la armadura, se distinguen 
perfectamente en la figura, y no exigen, 
por su sencillez, ninguna explicación. 
Los dos entramados de piso del block-
haus están constituidos por piezas de 
15 X 5 centímetros de escuadría, que, 
á la distancia á que se colocan unas de 
otras, dan una resistencia más que su-
ficiente para el objeto á que se desti-
nan. Al colocar el entarimado del piso 
superior, debe dejarse descubierta en 
todo su contorno una faja de 10 á 15 
centímetros de ancho, que se emplea 
como matacanes para evitar el ángulo 
muerto, y por lo tanto la fácil aproxi-
mación del enemigo al pie mismo del 
blockhaus. E n la figura está señalada 
la inclinación máxima de los fuegos 
hechos desde el piso superior por esta 
abertura, con el objeto antedicho. 
A fin de evitar el cimbreo de los pi-
sos, se colocan-cuatro apoyos interme-
dios en el centro del blockhaus, sobre los 
que descansa el piso inferior, y sobre 
ellos cuatro pies derechos, que, unidas 
sus cabezas por carreras, sirven de apo-
yo al piso superior, uniendo al mismo 
tiempo los entramados de ambos. 
El centinela encargado de la vigi-
lancia desde la linterna, se coloca so-
bre un pequeño entramado constituido 
por dos vigas, cuyos extremos se apo-
yan sobre las carreras superiores de los 
entramados verticales, las cuales, se-
gún hemos dicho, sirven de apoyo á la 
armadura de la cubierta. Una de estas 
vigas y parte del entramado se ven en 
corte en una de las figuras. 
Los dos pisos del blockhaus entre sí, 
y el superior con el entramado para el 
centinela, se comunican por medio de 
sencillas escaleras de madera, que pue-
den verse en el dibujo correspondiente. 
La entrada al blockhaus se cierra por 
una puerta blindada y aspillerada, la 
cual se coloca en el punto más conve-
niente, según la situación del blockhaus 
y las circunstancias del terreno exte-
rior. 
BlDcldiaus (Cuia) 
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Los entramados -verticales en los dos 
pisos se forran de manera qne en el in­
terior del blockhaus quede su guarni­
ción al abrigo del fuego enemigo, pu-
diendo al propio tiempo batir el terreno 
exterior con fuego de fusilería. La pro­
tección se consigue con un encofrado de 
tablones y piedra machacada, hasta la 
altura de l'",30 sobre el piso correspon­
diente: sobre este encofrado queda una 
aspillera corrida de 15 centímetros, so­
bre la cual va el cubrecabezas, consti­
tuido de modo diferente en el piso in­
ferior que en el superior. En éste se 
forma con un encofra'do igual al del fo­
rro general del blockhaus, y en el infe­
rior está constituido por un tablón fo­
rrado con plancha de hierro de 10 milí­
metros de espesor. 
El encofrado, en general, está for­
mado con tablones de 5 centímetros de 
grueso, dejando para el relleno de pie­
dra machacada un espacio de 20 centí­
metros, con todo lo cual se forma una 
masa protectora suficiente para resistir 
los proyectiles Remington y sus aná­
logos. 
El forro del piso inferior se constru­
ye adosado á la parte interior de los 
pies derechos, y separando las dos pa­
redes del forro por los barrotillos de 
madera a a. El encofrado del piso su­
perior y del cubrecabezas correspon­
diente, se forma colocando los tablones 
de sus dos paredes, al exterior unos y 
al interior otros de los pies derechos, 
después de agregar á éstos unos suple­
mentos de 5 centímetros de grueso, con 
objeto de aumentar el espacio que se­
para á aquellos, á 20 centímetros, se­
gún hemos dicho anteriormente. 
Las piezas de los entramados hori­
zontales y verticales, lo mismo que las 
de la cubierta, no se confunden fácil-
tablones de 5",30 de longitud. 
de4 '" ,90deid . 
de 4",40 de id. 
mente, pero las de los forros es preciso 
empacarlas perfectamente y marcarlas 
bien, para no dar lugar á confusiones 
en el momento de armar el blockhaus. 
Conviene por esto conocer también al 
detalle el niímero y dimensiones de las 
piezas' empleadas en cada uno de los 
forros y cubrecabezas. Las necesarias 
para el forro del piso inferior, son las 
siguientes: 
• 8 
8 id. 
8 id. 
8 id. de 1"',66 de id. 
8 id. de 2'",70 de id. 
8 listones de B^jSOXOrOSXO^jlO 
8 id. de4",70X0'",05X0"' ,10 
8 id. de4" |40X0'" ,06X0" ' i l0 
8 id. de l " ,66X0 '" ,06X0" ,10 
8 id. de2"' |70X0'",05X0'",10 
13 tacos del° ' ,30X0'°,05X0"' ,20 
4 barrotillos de l-",30 X 0'",05 X 0"',05 
Las piezas del forro del piso supe­
rior, son: 
20 tablones de 5'",35 
8 id. de 6"',30 
8 id. de 4",90 
2 listones de 5"',30X0"',05X0'",10 
2 id. de4'°,90X0™,05X0'",10 
8 suplementos de 1",75 XO^jOS X0'",10 
4 id. del ' " ,75X0'" ,05X0",15 
Y las que se emplean para el cubre-
cabezas del piso superior, son las si­
guientes: 
4 tablones de 5'",35 de largo. 
2 id. de5 '" ,30deid . 
2 id. de 4"',90 de id. 
8 listones de l'",61X0'°,05X0'",20 
4 id. de0'",68X0'°,05X0°',20 
Si las condiciones en que se constru­
ye el blockhaus lo permiten, debe colo­
carse éste sobre un zócalo, que al pro­
pio tiempo que le da mejores condicio­
nes do estabilidad y resistencia, aumeix-
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ta su altura, y con ella, las más de las 
veces, las zonas batida y vigilada. Los 
blockhaus construidos para la defensa 
de las estaciones de la línea férrea de 
Pinar del Río se emplazaron, en su ma-
yor parte, sobre los cimientos de edifi-
cios que habían sido incendiados por 
los insurrectos, y para otros, el zócalo 
se constituyó con algunas traviesas de 
madera, elevando de este modo el mar-
co inferior del blockhaus sobre el terre-' 
no natural, para preservarlo de los efec-
tos perjudiciales de la humedad. 
Las defensas accesorias, colocadas al 
rededor de estos blockhaus, varían se-
gún las circunstancias. Lo más fre-
cuente es rodearlos de un foso y colo-
car además algunas alambradas para 
dificultar el acceso al blockhaus. 
CIRILO A L E I X A N D E E . 
REVISTA MILITAE. 
Conclioiones para sor admitido en la nobleza austr ia-
ca; oficiales premiados por ol emperador de Alema-
nia; gracia otorgada por el mismo A ciertos capita-
nes de l a mar ina mercante.—Carabina Mannlicher 
pa ra el ejército portugués.—Malos resnlt.ados del 
•Mannlicher rum.ano; opinión de los franceses; pene-
traciones obtenidas con el fusil rumano.—El Mauser 
sueco y su comparación con el Remington; proyectil 
Krnka-Hebler . 
L reglamento para eJ. servicio delejéi--
cito austríaco, recientemente pnbli-
cado, fija las condiciones para ser ad-
mitido en la nobleza austríaca ó húngara, 
según la nacionalidad de cada nno. Todo ofi-
cial de las armas combatientes qne habien-
do estado en campaña esté bien conceptua-
do y haya cumplido sin interrupción treinta 
años de servicio en filas, en los Estados Ma-
yores ó en la gendarmería, será admitido 
como noble sin gasto alguno, pero previa la 
petición del interesado. 
La misma gracia se concede á otros oficia-
les que justifiquen haber cumplido, en servi-
cios interrumpidos, cuarenta años, siempre 
que .su conducta sea iri-eprochable. 
A la vez qiie Austria tiende á ennoblecer el 
ejército, concediendo á sus oficiales distincio-
nes honoríficas que ciertamente se avendrán 
mal con el progreso de los tiempos, pero no 
con la profesión de las armas, en la cual hay 
algo más que las recompensas pecuniarias, 
que son necesarias, -pero no suficientes, Ale-
mania, por medio de su emperador, otorgaba 
análogo 2'rivilegio con motivo del vigésimo 
quinto aniversario de la restauración delim-
X)erio, si bien restringiendo bastante el núme-
ro de los agraciados, que no lia pasado do una 
veintena. 
Estos oficiales llevarán un escudo de armas 
con el cetro y la esjjada cruzados sobre fon-
do de púrpura, y como distintivo corporal 
usarán una especie de gola, decorada con Ja 
cifra y la corona real. Los oficiales de los re-
gimientos 1.° y 2.° de coraceros llevarán un 
escudo especial, en el cual, y sobre el águila 
heráldica de Prusia, que se remonta hacia el 
sol, figura la divisa: N'on solí oeclit. 
No es esta la única distinción que el empe-
rador ha concedido en estos últimos tiempos 
á los oficiales de su ejército ó á los que han 
pertenecido á é!: en junio último dirigía al 
Norddeutsohen Lloyd el telegrama que á con-
tinuación traducimos, para dejar íntegra la 
letra, además del espíritu que ha presidido 
al dictar la soberana disposición. Dice así: 
«En testimonio de mi imperial benevolen-
cia, autorizo á los capitanes de los buques do 
comercio, cuando éstos pertenezcan al cuadro 
de los oficiales de reserva, á que puedan ha-
cer figurar la cruz de hierro en la bandera 
mercante alemana. Deseo, por esta distinción, 
unir más los lazos que ligan á la flota mili-
tar con la mercante, con la cual cuento para 
t iempo de gvierra. Los oficiales de la reserva 
verán en esta medida una señal de mi esti-
mación, que les impulsará á cumplir con la 
mayor exactitud sus deberes á bordo de los 
buques cuyo mando ejercen.» 
Portugal ha encargado á la fábrica de ar-
mas de Steyr (Austria) 4000 carabinas do 
repetición para su caballería. 
La nueva arma es de 6,-5 milímetros de ca-
libre y del sistema Mannlicher. El cañón va 
atornillado sobre la culata; el cierre es de ce-
rrojo, y una disposión especial impide colo-
car el cerrojo en la caja, cuando la cabeza 
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móvil no está en svi sitio. Los cartuclios están 
dispuestos de cinco en cinco, en cargadores. 
He aquí, según la Revista do cxeroito e da 
annata, algunos datos numéricos referentes 
á diolia arma: 
(total del cañón, 450 milímetros. 
*= ' ' '(de la parte rayada, 387,35 id. 
Límite de graduación del alza, 1800 metros. 
ÍNú mero, 4. Profundidad, 0,15 milímetros. Paso, 200 milímetros. Sentido, de dereclia á izquierda. 
'Carga, 2,45 gramos, 
leíase de pólvora, Soliwab (aus-
Cartnchos.. .< triaca), modelo 1892. 
/Bala, de plomo con envuelta de 
\ acero niquelado. 
V e l o c i d a d ) Fy 666 metros, 
inicial. . . .)T''25 640 metros. 
Flechas delalDe 250 metros, 0,25 metros, 
trayectoria.|De 1700 metros, 41 metros. 
La fábrica de Stej'r lia recibido además los 
encargos siguientes: 
1." 200 carabinas iguales á las anteriores, 
pero provistas de sables-bayonetas, con des-
tino á la policía de Lourenco Marques. 
2." 1000 del mismo tipo, jjero de cañón 
más largo y para las mismas municiones, con 
velocidad inicial de 700 metros: se destinan á 
la marina. 
A estas fechas ya deben liaberse entregado 
todos los pedidos anteriores, así como tam-
bién 560.000 cartuchos con los cargadores co-
rrespondientes, contratados con la rasa EiOtti, 
de Viena. 
El fusil Mannliclier, que en unión del 
Mauser, son actualmente los preferidos jJor 
los diversos estados de Europa, parece que 
no ha resultado muy bueno por lo que so re-
fiere al modelo i'umano. El ministro de la 
(hierra de esta nación, ha declarado en la Cá-
mara que era necesario adoptar urgentes me-
joras en el nuevo fusil de pequeño calibre, 
que lo mismo que la carabina portuguesa 
se construyó en Steyr, hace muy poco tiem-
130. Parece ser que el cañón no tiene toda 
la resistencia que necesita contra las enor-
mes presiones que desarrolla la combustión 
de la pólvora, y que para lograrla haj' que 
hacer tales reformas, que casi equivalen á 
construir de nuevo el arma. 
No en balde dice un periódico alemán que 
en la fabricación de los fusiles de pequeño 
calibre es necesario emplear un acero muy 
resistente y elegir el modelo del arma des-
Ijués de un estudio concienzudo de la misma. 
No estriba en esto solamente la bondad de la 
obra; es preciso además vigilar escrupulosa-
mente la construcción, que es quizá el factor 
más importante de los que entran en el pro-
blema. 
Los franceses, por su parte, sacan también 
partido de este y de otros tropiezos que han 
tenido los últimos fusiles de pequeño calibre 
que se han inventado, para venir á pai'ar en 
que no tienen jDor qué alarmarse, porque si 
bien el Lebel no es la última palabra del arte, 
cuando se tiene un arma de su alcance y pre-
cisión debe aguardarse con calma y esperar 
el resvátado de repetidas pruebas, como ha 
hecho Austria para decidirse á transformar 
el armamento, operación que supone una can-
tidad muy respetable para una nación que 
cuente con el número de combatientes que 
tiene Francia. 
A propósito de este fusil rumano, ha pu-
blicado el Cirovl jnibUoatiiinilor militare, de 
Bucuresci, una noticia muy completa de las 
penetraciones que con él, y en el polígono 
de Fokcham, se han obtenido en distintos 
medios. 
He aquí el resumen de ellas: 
/ I .—TlI iO CONTRA TAItArBTOS DB NIEVE. 
Distancias; metros.. 100 200 300 400 500 
Uleve apisonada. 
Penetración mínima 1,2 1,22 0,75 0,7 0,5 
Id. má.Kima 1,72 1,32 1,05 1,03 0,98 
N'ieve no apisonada. 
Penetración mínima 1,3 1,6 1,28 0,7 0,51 
Id. máxima 2,3 2,2 1^ 38 1,28 0,92 
Muchas balas se encontraron con la punta 
hacia el lado de donde se disparaba, es decir, 
totalmente invertidas, á pesar de haber jje-
netrado de punta, como lo indicaba la peque-
nez del orificio de entrada. 
II.—TIRO CONTRA TARAPETOS P E TIERRA 
ORDINARIA. 
Distancias; met. 100 200 300 400 600 600 
Penetra." míni."' 0,85 0,85 0,65 0,50 0,35 0,20 
Penetra." máx." 1,54 1,20 0,94 0,75 0,60 0,45 
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E n t r e los 400 y los 600 metros , a lgunas ba-
las dieron en el pa rape to de lado y su pene-
t r ac ión se redujo á 11 y aun á 4 cen t ímet ros . 
I I I . — T I R O CONTRA MADEBA D E PINO. 
Dis tanc ias : 
50 _ 100 — 200 — 300 - 400 — 500 — 600 m. 
Pen t r ac ión máxima: 
1,0—0,95 —0,85—0,80—0,59—0,56—0,45 m. 
H a s t a los 200 metros , el orificio de en t r ada 
resu l tó m u y pequeño: á mayores d is tancias 
aumen tó . L a penet rac ión es independien te de 
la escuadr ía de la madera . 
I V . — T I R O COSTRA MADERA D E ENCINA. 
Distancias : 
10—20—50—100—200—300—400-500-600 m. 
Pene t rac ión : 
1,0 — 0,90 — 0,80 — 0,79—0,78 — 0,72—0,50— 
0,40 — 0,32 met ros . 
V . — T I R O CONTRA PLANCHAS J I E T Á U C A S . 
a) U n a p lancha de pa la s t ro de hier ro: 3 mi-
l ímet ros , h a s t a 600 me t ros fué ati 'ave-
sada; el agujero fué t an to m á s l impio, 
c i ianto menor fué la dis tancia . 
h) Dos pa las t ros de hierro de 3 mi l ímet ros : 
h a s t a los 300 met ros inclusive, los dos 
pa las t ros fueron a t ravesados ; á 400 y 
500 met ros , ún icamente lo fué el pr i -
mero . 
o) U n pa las t ro de hierro dé 3 mi l ímet ros , 
sobre almohadi l lado de madera de pin o: 
h a s t a los 600 met ros fué a t r avesado y 
las pene t rac iones en la made ra fueron 
las s ignientes: 
D i s t anc ias 
10 y 2 0 - 5 0 y 1 0 0 - 2 0 0 - 3 0 0 - 4 0 0 - 5 0 0 y 600 m. 
Pene t r ac ión míi i ima 
0,14 — 0,08 — 0,03 — 0,01 » » » m. 
Pene t r ac ión máx ima 
0,16 — 0,10 — 0,05 — 0,025 — 0,05 » » m. 
d) P a l a s t r o de 7 mil ímetros: a t ravesado has-
t a los 200 metros ; á 300 y 400 la pene-
t rac ión, fué de 2 y 3 mi l ímet ros ; á 500 
y 600 met ros , pequeñas señales. 
c) ü n pa las t ro de hierro de 7 mi l ímet ros so-
bre madera de encina: has ta los 200 
met ros fué a t ravesado el pa las t ro , y 
las pene t rac iones en la madera fueron: 
Distan.» 10 —20 —50 —100 —200 m. 
Penetra.» 0,35— 0,25— 0,15— 0,01— O m. 
f) P a l a s t r o de h ier ro de 9,5 mi l ímet ros : has-
t a los 50 met ros , fué a t r avesado ; á 100 
la pene t rac ión fué de 8 mi l ímet ros ; á 
200 met ros 5 mi l ímet ros ; de 300 á 600 
efectos poco sensibles. 
g) P a l a s t r o de 9,5 mi l íme t ros sobre pino.' 
ha s t a 50 met ros fué ati-avesado el pa-
las t ro . 
L a s penet rac iones en la madera fueron: 
Dis tanc ias . . . 
Pene t rac iones . 
10 — 20 • 
25 — 15 • 
50 me t ro s . 
• 5 me t ros . 
h) P a l a s t r o de acero de 3 mi l ímet ros : ha s t a 
los 300 me t ros inclusive , fué a t rave-
sado; de 400 á 600 señales sin impor-
tancia : 
i) P a l a s t r o de acero de 6 ó 7,5 mi l ímetros : 
no fué a t ravesado . 
V I . — M A M P O S T B R Í A S . 
a) Muro de ho rmigón de 55 mi l ímet ros : has-
t a 100 me t ros inclusive , fué a t r avesa -
do; á 200 me t ros la bala quedó en el 
orificio de salida; á 300 me t ros la pene-
t rac ión fué de 5 cen t ímet ros ; á 400 y 
500 de 10 á 5 mi l ímet ros ; á 600 de 3 y 
2 mi l ímet ros . 
h) Muro de ladr i l los de 42 cen t ímet ros . 
Dis tancias : 
10 —20 - 5 0 - 1 0 0 - 2 0 0 - 6 0 0 m . 
Pene t rac iones : • 
0,08— 0 ,065 - 0 , 0 6 - 0 , 0 5 - 0 , 04 - 0,02 m. 
ü) E l mismo m u r o anter ior : t i ro de mucluis 
ba las á 20 me t ros . 
N ú m e r o de la bala: 
I.'"- 2."' 3 . ' ' 4."' b.^ G.^ S."' 13.'^ Ift."^  28."' 
Pene t r ac ión en cen t ímet ros : 
6,5—7,5—8,.5—9,3—9,8-12—15—20—.-iO—42. 
E l Mauser sueco de 6,5 mi l ímet ros , mode-
lo 1893, que s u b s t i t u y ó al R e m i n g t o u de 8 
mi l ímet ros , modelo 1867-89, da excelentes re-
su l tados , segv'in se desprende de la compara-
ción en t r e ambas a r m a s , que confirma el 
juicio que la p r imera ha merecido. H e aquí 
los datos que pe rmi t en j u z g a r de la pre-
cisión de ellas: 
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Dis-
tancia . 
metros. 
300 
500 
lOOO 
1500 
2000 
Dimensiones 
del rectángulo que contiene 
el 50 por 100 do disparos. 
HOUIZONTAL. VEItT 
Fusi l Fusi l F u s i l 
deSnim. (le6,jiiiiii. (IcSitim. 
0,11 0,0!J 0,1!) 
0,19 0,14 0,35 
0,43 0,42 0,84 
0,73 1,24 1,53 
1,18 3,20 2,96 
Fus i l 
deS,'1111111. 
0,11 
0,21 
0,80 
2,12 
4,09 
Biá-metro 
del circulo 
que contiene 
el 50 por 100 
de disi>aros. 
Fus i l 
deS mm. 
0,26 
0,47 
1,11 
1,98 
3,61 
Fusi l 
dcf),5mni, 
0,22 
0,40 
1,20 
2,80 
5,38 
En tanto que Siiecia se muestra satisfecha 
de su armamento, en Bélgica coiitim'ian los 
ensayos con el proyectil perforante Krnka-
Hebler, aunque por aliora su fusil Mauser, 
modelo 1889, de 7,65 milímetros, ha dado muy 
buenos resultados. 
El proyectil referido es de acero:-está atra-
vesado longitudinalmente por una canal cen-
tral cilindrica de un diámetro igual á unos 
2/. del calibre, canal que se ensancha algo liá-
cia la parte posterior. Tanto hacia esta parte 
como háoia la anterior termina la bala en oji-
va, y en la mitad lleva una corona de cobre 
de 2 milímetros de anclun-a, que sirve para 
centrar el proyectil y guiarlo en las rayas, á 
fin de que tome el movimiento de rotación. 
Posteriormente la bala está envuelta en una 
pasta de papel prensado ó en otra substancia 
esjieoial que tiene por base el caucho ó la gu-
tapercha; el objeto de esta envuelta es cerrar 
la canal central é impedir el escape de gases. 
A i)Ocos pasos de la boca, y una vez hecho el 
disparo, se separa del proyectil y cae. 
En la tabla siguiente se compai'an los re-
sultados obtenidos con el in'oyectil ordinario, 
de 11,2 gramos de peso, y el perforante, cuyo 
peso no se fija, y esto es un mal empleando 
el Mauser de 7 milímetros. . 
Proyocfcil. . . . 
Velocidad inicial en m. 
Id. á los 50 m. de la boca. 
Id. á los 600 id 
Id. á los 2500 id 
('En la boca (en 
Penetración enl centímetros). 
un tronco delá los 12 m. . 
madera deja los 50 id.. 
abeto.. . ./á los 500 id. . 
\á los 2500 id.. 
Perforante. Ordi-
nario. 
2,50 gr. 1,64 gr. 2,16 gr. 
1213 
1117 
281 
288 
í> 
1050 
960 
672 
204 
» 
143 
» 
84 
728 
669 
392,6 
140 
Ti 
» 
í> 
CRÓNICA CIEHTÍFICA. 
Visibilidad de luces en el mar.—Acetileno y electri-
cidad.—Gonversióii directa de la energía potencial 
del carbón en electricidad, por el método del doc-
tor Jacques.—Nuevas locomotoras eléctricas, siste-
m a Heilmann.—Un alambre liqnido.—Las lámpa-
ras eléctricas del jiorvenir. 
NOTAMOS las siguientes experiencias 
útiles para telegrafía óptica. Las in-
'^ vestigaciones especiales liochas jior 
los Estados Unidos, Alemania y 
Paises Bajos, con objeto de fijar la intensidad 
necesaria para dar cumplimiento alas reglas 
prescritas, y poder comprender lo que signi-
fica la palabra «¡visible» en noche obscura y 
atmósfera limpia, dieron los siguientes re-
sultados. El comité alemán declaró que una 
luz blanca de una bujía era visible á 1,40 mi-
llas, en una noche obscura, pero de atmósfe-
ra linix^ia, y á una milla para una noche llu-
viosa. Las experiencias americanas demos-
traron que una luz de una bujía era clara-
mente visible á una milla náutica de distan-
cia, y una de 3 bujías á dos millas. De 10 bu-
jías se distinguía bien con gemelos, á 4 mi-
llas, y de 29 bujías, débilmente á 5 millas, 
pero de 33 sin dificultad á esa distancia. En 
una noche de extraordinaria transparencia 
atmosférica, vina luz de 3,2 bujías se dis-
tinguía á 3 millas, una de 5,6 á 4, y de 17,2 á 
5 millas. Las experiencias hechas en Ams-
terdam, decidieron que luces de una bujía se 
veían á una milla náutica, de 3,5 á 2 y de 16 
á 5 millas. Los ex^íerimentos con luces colo-
readas indican que basta emplear el color 
verde, porque está probado, que si con este 
color se llenan las condiciones de visibilidad, 
con el rojo quedan desde luego también cum-
plidas, y se encontró que una luz verde re-
quiere para ser visible á 1, 2, 3 y 4 millas in-
tensidades de 2, 15, 51 y 106 bujías'respecti-
vamente. 
La extraordinaria rapidez con que dismi-
nuye la visibilidad de la luz verde con la dis-
tancia, aun en buen tiempo de observación, 
y el mayor descenso con tiempo lluvioso, in-
dican que debe emplearse un cristal que qui-
te lo menos posible de intensidad á las luces. 
Según parece, el más á propósito es un verde 
azulado. El verde amarillento y verde j'erba 
no se distinguen del blanco á corta distancia, 
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El color rojo admite más amplitud eu sus va-
riantes, pero el mejor parece ser el rojo co-
brizo. 
El doctor Jacques lia inventado, construi-
do y ensayado unas pilas eléctricas para con-
vertir la energía del carbón en corriente eléc-
trica, que tienen gran importancia científica 
é industrial. 
Está formado cada elemento de la pila 
.Tacqnes por un recipiente de hierro, lleno en 
parte de una solución de sosa cáustica, en la 
que se sumerge nna placa ó cilindro de cai--
bón. Este y el recipiente de hiei-ro son los dos 
polos de la pila, que para funcionar, ha de 
someterse á una elevada temperatvira. 
Mr. Jacques ha construido una batería de 
100 elementos cilindricos de 30 centímetros 
de alto }' 38 de diámetro, la cual batería so 
introdujo hasta cerca de los bordes de sus 
elementos en un horno de ladrillos, destinado 
á mantener suficientemente alta la tempera-
tura del electrolito. 
• Con esa batería se han hecho escrupulosas 
mediciones ante los Sves. Stone y Webster, de 
las cuales resulta que la corriente eléctrica 
producida pudo alimentar 30 lámparas do 10 
bujías durante 18 horas y 45 minutos, siendo 
do 18 amperes la intensidad observada y de 
90 volts la diferencia de potenciales, durante 
todo el tiempo en que se efectuó la expe-
riencia. 
La cantidad de carbón ~que se oxidó en la 
batería de Mr. Jacques fue solo de 3,624 kilo-
gramos, para producir la energía eléctrica, 
antes mencionada implícitamente. Los Sres. 
Stone y Webster evalúan el rendimiento del 
carbón consumido en los elementos en corea 
del 82 por 100 del rendimiento eléctrico. 
Para ser más conoluyente esa experiencia 
debiera, á juicio nuestro, haberse determinado 
la cantidad de carbón consumido en el horno. 
De ese modo se hubiera obtenido el gasto to-
tal de carbón que exigen las pilas .Jacques para 
producir una determinada cantidad de ener-
gía eléctrica y se podría deducir el verdadero 
rendimiento industrial de la nueva batería. 
* 
* * 
Actualmente se están construyendo dos 
nuevas locomotoras eléctricas del sistema 
líeilmann, para la compañía francesa de 
ferrocarriles llamada del Oeste, que ensayó 
con feliz resultado en sus líneas la j)rimera 
locomotora de aquel inventor. 
La caldera de la nueva máquina es del 
mismo género que las empleadas ordina-
riamente en las locomotoras y tiene una 
superficie de caldeo de 180 metros cuadrados. 
La máquina de vapor es de simple efecto, 
tiene seis manivelas, trabaja con velocidades 
variables y admisión constante y muevo 
directamente dos dinamos de corriente con-
tinua, de á 450 volts, que son de excitación 
independiente, obteniéndose ésta por la co-
rriente de otra dinamo, á la cual mueve una 
máquina de vapor de 28 caballos. La corriente 
producida por esas dos generadoras eléctricas 
va á los electromotores, que accionan los ejes 
por medio de una transmisión elástica. 
También se han modificado, en las nuevas 
locomotoras Heilmann, los aparatos para las 
maniobras, haciéndolos dobles, con objeto do 
que sean independientes entre sí los que se 
utilicen para la marcha en uno y otro sentido. 
La potencia de estas locomotoras, medida 
en las llantas de las ruedas, es de 1000 caba-
llos y la relación entre esta potencia y la 
indicada en los cilindros de la máquina de 
vapor, indica un rendimiento para todo el 
mecanismo de 75 por 100, que se mantiene 
casi constante entre límites de velocidad 
mviy apartados entre sí. 
Según los cálculos hechos, el nuevo tipo 
de locomotora eléctrica es capaz de remolcai-
350 toneladas en tramos horizontales y á una 
velocidad de 100 kilómetros por hora. 
Las nuevas experiencias que habrán de 
realizarse con las locomotoras Heilmann, 
pondrán de tuia vez en claro si, como se dice 
y contra lo que Díitiir.al parece, es preferible 
convertir la energía mecánica en eléctrica y 
ésta nuevanrente en aquélla para utiliz.arla 
en la tracción en vez de aprovechar desde 
luego el trabajo de la máquina de vapor. 
* 
* * 
Para producir vm kilogramo de carburo de 
calcio es preciso gastar (sino se perfeccionan 
más los métodos actuales), por lo menos, 4 
kilowats-horas. Con un kilogramo de tal car-
buro pueden producirse 280 litros de acetile-
no, los que á su vez pueden dar 400 bujías-
hora. Ijas lámparas de incandescencia no 
gastan 4 wats por bujía, y por tanto, los 4 
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kilowats producirían más de 1000 bujias-
hora, utilizados directamente sin pasar por 
el carburo citado. 
Mas para la producción del carburo de cal-
cio, pueden utilizarse todas las horas del día, 
empleando energías liidráulicas económicas, 
mientras que las fábricas eléctx'icas no son 
capaces de un aprovechamiento tan continuo, 
y ])ara el transporte, el acetileno líquido ó el 
mismo carburo de calcio, son los que, á igual-
dad de peso, encierran virtualmeute la ma-
yor cantidad de luz. 
Resulta, pues, que el carburo de calcio 
puede ser considerado como un acumulador 
ele luz fácil, cómodo y práctico, superior en 
este sentido á la electricidad, pei'o siempre 
inferior á ésta, si sólo se tiene en cuenta la 
energía gastada en la producción de una can-
tidad dada de luz. 
Leemos en el Cosmos el siguieute curioso 
fenómeno eléctrico, comprobado con el alu-
minio, descubierto por Mr. Charles Margot, 
y relatado de otra manera por Roberts-
Austen, en la sociedad de Artes. 
)Se lanzó una corriente eléctrica á través 
de un alambre de aluminio, elevando la tem-
jieratura de éste 400° por encima de su punto 
de fusión. El alambre no se deshizo, sin em-
baj'go, manteniéndole en su forma una pelí-
cula de óxido, que recubría la superficie. En 
tales condiciones, y aprovechando la corrien-
te qvie circulaba en su interior, pudo atraerse 
por un imán, y con los cuidados y precaucio-
nes consiguientes, se consiguió hacer un 
nudo con ese alambre líquido. 
No hace mucho tiempo, en esta crónica, in-
dicábamos que en la iluminación eléctrica 
solamente quedaba por realizar un adelanto, 
ideando lámparas eiéotricas de superior ren-
dimiento al de las incaiidescentes actualmen-
te empleadas, ya que el correspondiente á 
éstas excede en muy JDOCO del 3 por 100, mien-
tras que en las dinamos y en la canalización, 
las pérdidas de energía son casi despreciables 
é imposibles de reducir, por lo tanto, en can-
tidades de importancia. 
De esa inferioridad de la lámpara incan-
descente, dimana en gran parte la suprema-
cía que on estos últimos tiempos ha adquiri-
do el alumbrado por gas, que ha encontrado 
en el mechero Auer y sus similares un arma 
poderosa, que le ha permitido salir victorioso 
en estos últimos tiempos. 
Cuanto precede explica suficientemente el 
afán con que los inventores se han dedicado 
á crear lámparas eléctricas de nuevos tipos, 
en las que se obtengan rendimientos menos 
malos de los que actualmente se consiguen. 
Entre esos inventores figuran el eminente 
electricista Tesla, y el ingeniero Mac Farlan 
Moore, que separada y simultáneamente han 
ideado lámparas eléctricas sin filamentos, 
alimentadas por corrientes de gran frecuen-
cia, que han dado resultados prácticos de im-
portancia." 
Aparte de esos vaguísimos datos, nada se 
ha dicho que permita deducir cuál sea la cons-
titución de los nuevos focos de luz eléctrica, 
por más que desde luego parezca que deberán 
estar fundados en los conocidos experimen-
tos de Tesla. 
Este sabio anuncia qiie con sus aparatos 
de ensayo ha podido obtener un rendimiento 
de 10 por 100, tres veces mayor, por lo tanto, 
que el de las actuales lámparas de incandes-
cencia; pero aunque esto sea ya mucho por 
sí sólo, el inventor no está satisfecho y espe-
ra conseguir mejores resultados. 
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tico y de gran sensibilidad.—De la mane ra con que 
los rayos X provocan la descarga de los cuerx>os 
electrizados.—De la acción de los discos y tubos 
metálicos sobre los rayos X.—Acción de los rayos 
de Eüntgen sobre el bacilo diftérico.—Del papel 
del circuito eloctro-neuro-muscular.—Evaporación 
cutánea en ol conejo. Modificaciones bajo la in-
fiuencia eléctrica.—Nota sobre el t ra tamiento de 
las enfermedades, por pereza en l a nutr ición, por 
medio de las corrientes do gi'an frecuencia.—Estu-
dio del carburo de lantano.—Elcctroscoiño de t res 
X>anes de oro.—Sobre el empleo del puente do 
Whea ts tonc y de Kirchof. 
Annales des ponts et chaussées.—Junio: 
Palabras pronunciadas en Montaiiban el 1.^ de ma-
yo de 1896, ante la tumba del Sr. Inspector general 
de Capella, por el Sr. Quibal , ingeniero jefe de 
caminos y puentes.—Los nuevos muel les vertica-
les del puerto do Burdeos,'por A. Pasqueau, inge-
niero jefe de caminos y piicntos. 
Revue genérale des chemins defer.—Julio: 
Nota sobre los nuevos coches de segunda clase del 
camino de h ie r ro de Cintura, en Par i s , por L. Salo-
món, ingeniero jefe del ma te r i a l y tracción de los 
caminos de hierro del Este . Efectos producidos por' 
Tina explotación hxiUera de gran profundidad, de-
bajo de una vía férrea: medios de protección em-
pleados.—Resultados estadísticos de la explotación 
de caminos de hierro del Reino-Unido de 1850 á 
1895.—Capas impermeables sobre los puentes de 
mampostería.—Cierres de las portezuelas de ca-
rruajes de l a compañía de caminos de hierro del 
Oeste. 
The Engineer.—3 julio: 
Fórmula de Krupp, para la jierforación do las 
p lanchas de acero de blindaje.—Institución d é l a 
costa Nordeste do ingenieros y constructores de 
barcos, on Cardiff.—Exposición mi lenar ia húnga ra 
en Budapest.—Nuevo sistema de camas para las 
retortas do producción de gas del a lumbrado. —Cal-
deras mar inas , en lo que par t i cu la rmente se refie-
re á la combustión y al tas presiones de vapor.— 
Transmisión eléctrica de l a energía en las minas. 
—Notas sobre la conservación y reparos do las cal-
deras marinas.—Exhibición de la real sociedad de 
agr icul tura , en Leicestor. I |10 j u l i o : El camino de 
hier ro centra l de Londres . -P rác t i ca de los hornos 
americanos con inyección de aire (I).—Belfast y 
sus industrias.—Construcción de un edificio de 25 
pisos en Nueva York.—Notas sobre los carruajes 
automóviles.—Conjunto on p l a n t a d o los edificios 
que h a do contener la exposición de Níjni Novgo-
rod (Elisia). || 17 j u l i o : Exposición mi lenar ia hún-
gara en Bndapest . (Continuación.)—Nuevas má-
quinas do la compañía a lemana de vapores de 
Whi te Star.—Belfast y sus industr ias . (Continua-
ción.)—Máquina-tijera esiiecial p a r a cortar las cal-
deras de locomotora.—Aumentos en la a r m a d a de 
los Estados Unidos.—Planchas protectoras para 
los torpederos.—Noticia sobre el cálculo gráfico de 
A. H . Barker.—Carruaje de t ranv ía , movido por 
gas.—Pequeños motores de gas de Hardy y Padmo-
re.—Sierra xmra grandes troncos de madera . |f 2 4 
j u l i o : Belfast y sus industr ias . (Continuación.)— 
Exposición mi lenar ia húnga ra en Budapest . (Con-
tinuación.)—Práctica de los hornos americanos con 
inyección de aire (II).—Maqxiinari» diversa en la 
exhibición agrícola de Leicester.—Accidente de un 
t r en expreso en Presten.—Sobre la supresión del 
h u m o en las chimeneas de fábrica.—Máquina de 
excéntrica para cortar y punzonar.— Regulador 
eléctrico para las ruedas h id ráu l i ca s . -Máqu ina 
doble de gas y de gran velocidad para el a lumbra-
do eléctrico.—Sencilla bomba de vapor de Lamont . 
II 3 1 j u l i o : Disposición de las bombas de vapor en 
los vapores de hélice (I).—Institución de ingenie-
ros industriales en Belfast.—El crucero argent ino 
Buenos .ílíVes.—Nxieva máquina de t ren exxu-eso para 
el ferrocarril Nor th-Eas teru . — E l destructor de 
torpederos Santa Vé.—"Ventilación on los barcos de 
guerrn.—Presas do mamposter ía en las obras hi -
dráulicas de Chemnitz y Remscheid.—Nuevas ofi-
cinas del almirantazgo.—Nueva máqu ina de escri-
bir,—Triple bomba vertical de Hayward, Tyler y 
comitañía.—Efecto de los largos tubos de conexión 
en los indicadores de presión, 
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Revi s t a general de Marina.—Agosto: 
Calderas Lagrafel D'Allest.—Caldera Niclanso. 
Scientific American.—4 julio: 
Barcos de luces de señales con máqu ina do petró-
leo (Estados Unidos).—Hxindimiunto de un puente 
eii Victoria.—Un casti l lete do hierro i^ara sosten de 
un depósito de agua.—Una l in terna perfeccionada 
para señales.—Ensayos balísticos de planchas de 
Idindaje (Rusia). 1| SurLiiMKNTO DKT. 4 UE JULIO: In-
fluencia de las la t i tudes terrestres sobre las co-
rrientes atmosféricas y oceáuicas.—Hundimiento 
debido á la presencia en el subsuelo de a rena mo-
vediza, ocurrido en Brux (Bohemia).—Aparato \' 
hogar de Wegener , para el uso de combustible vn 
polvo.—Máquina de petróleo para lanchas . [| 11 j u -
l i o : Carri l guía del troley para los t ranvías elóctri-
cos.—Triciclo de inspección de vías, movido por 
gasolina. i| SUPÍEMEXTO DEL 11 DE JULIO: E l crucero 
inglés acorazado, Doris^ niomentos antes de ser bo-
tado.—Verificación de la velocidad en los barcos 
de vapor mtjderuos.—Mecanismo de cierre automá-
tico liara los cañones de t i ro rápido.—Puente do 
I r tyche en el ferrocarri l transiberiano.—Expedi-
ción anglo-egipcia en el Sudán. H 1 8 j u l i o : Las má-
quinas de los barcos Saint Louis y Saint Paií/.—Res-
pirabil idad del aire en que se apaga ima bujía.— 
Medidas de precisión, maqu inado Browny Sharpc.' 
—Los matabeles y masbonas. || SUPLEMENTO DEL ÍH 
DE JULIO: E l milenario húngaro.—Fotografía de 
colorea.—Grúa de vapor de la compañía do ferroca-
rriles de Lancashire y Yorlíshire.—Desarrollo en 
proyecto y en construcción do la flota alemana.— 
El aceti leno como olcmonto do iluminación.—Apa-
rato i>ara producir ozono.—Corriente eléctrica, ob-
tenida d i rec tamente del carbón.—Una es ta tua du 
cobre electrolítico, en Palazzoto Sull 'oglio.—Vibra-
ciones girator ias de las cuerdas . || 2 5 j u l i o : (i) E l 
barco de guerra Kearsarge.—El arsenal Wi l l i an 
Cramp é hijos, á vista de pájaro, conteniéndolos 
barcos de gnerra construidos por ellos.—El anteojo 
ecuator ia l de B6 pulgadas do aber tura , en el Obser-
vatorio nava l de los Estados Unidos.—Oficinas mo-
dernas del Scientific jijjícricaíí. II SUPLEMENTO DEL 25 
DE JULIO: E l pais de los matabeles.—Notas sobre la 
clasificación, formas y producción de las n\ibes.— 
Transmisión heredi tar ia de los microorganismos. 
—Difracción y polarización de los rayos Hütgen. 
—Máquinas de tr iple expansión para el vapor de 
ruedas del Támesis Southend ¿ícííc—Construcción 
tlel nuevo colector del a lcantar i l lado de Clichy 
(Paris).—Máquinas-útiles horizontales y vert icales. 
—Notas sobre las correas que s i rven para el t rans-
porto do mater ia les , y modo do emiüearlas.—Los 
ejércitos del mundo . 
The Engineer ing Record.—G junio: 
Método de trabajo y disposiciones especiales en el 
cana l de saneamiento de Chicago.—El túne l del 
(1) Es te número t iene mul t i tud de recuerdos his-
tóricos de hombres notables, inventores é inventos, 
etcétera, para celebrar el cincuentenario de su funda-
ción. Nosotros sólo apuntamos , como de costumbre, 
los ar t ículos principales de actualidatl . 
Simplón.—Ensanche de un puen te de arcos de fá-
brica, en Suiza.—El ferrocarr i l de City y South 
London.—Vapor recalentado.—Disposición de tu-
berías en la construcción de seguridad americana, 
¡I 13 j u n i o : Proyecto aceptado p a r a Centro de la 
Sociedad americana de ingenieros civiles.—Traba-
jos de suminis t ro de aguas pa ra cindades y pueblos 
pequeños.—Trabajos ijara el siiministro de aguas 
en ColFeyville, Kausas.—Trabajos para el sumi-
nistro de aguas en Asteria.—Comunicaciones rá-
pidas indicadas entre puntos imiiortantes, Nueva 
York.—Calefacción y venti lación de u n a escuela 
piiblica de Brocklyn.—Contador Torren t jiara gran-
des cantidades de a g u a . — 2 0 j u n i o : Las xjresiones 
de vientos huracanados en San Luis (Estados Uni-
dos).—Estimación del coste del canal de Nicara-
gua.—Asociación amer icana para obras y conduc-
ción de aguas.—Sumergimiento del tubo principal 
de conducción de aguas en el río Chattahoochee, 
en Columbus.—Estación de máquinas elevadoras 
de agua pa ra el depósito de Queen Lañe, en Fila-
delfia.—Calefacción del edificio Lord's Court, en 
Nueva York.-¡I 2 7 j u n i o : E l puente sobre el l locky. 
Q\\ Cuyalioga.—Ferrocarril de City y South Lon-
don.—Disposiciones i jart icnlares en los trabajos de 
a lcan ta r i l l ado de Bristol (Conn).—Suministro du 
aguas en Buenos Aires.—La construcción de segu-
ridad amer icana (Nueva Yorkj.—Colocación del tu-
bo fijo regulador de presiones.—Asociación nacio-
na l de maest ros ]tlomeros en Cleveland, O.—Una 
nueva vá lvula do seguridad.—-Pequeño modelo de 
cabria de brazos rígidos. || 4 j u l i o : Medios de ejecu-
ción y disposiciones especiales en el canal de sa-
neamiento de Chicago.—Ciencia é ingeniería: Una 
disposición interesante de los generadores de va-
por y máquinas , en u n a impren ta musical de Bos-
ton.—Una columna de piezas de acero laminado 
con u n a sola fila do roblones.—Calefacción por el 
agua cal iente en u n edificio de Baltimorc.—.Regu-
lador de presión do bomba elevadora de Mr. Masón. 
II11 j u l i o : Tubos de a lcan tar i l l ado p a r a los con-
ductores eléctricos.—Construcción de un edificio 
de 16 pisos en Nueva York.—Calefacción y ventila-
ción del edificio del Banco nacional de Terre-Hauto 
(India).—Unión de tubos de ijlomo sin soldaduÍ-a. 
United Service Gazette.—4 julio: 
Calderas, vapores auxil iares y educación naval.— 
La mejor defensa de la Gran Bre taña . 1¡ 11 j u l i o : 
Tropas de servicio en la India.—¿Debe estar Lon-
dres for t i f icado?-Aeronáut ica militar.— ^Ueí'ení-a 
cun fuerza iiaval voluntaria.—(i) 2 5 j u l i o : Expe-
diciones inglesas en el Sur de África.—Un nuevo 
fusil austríaco.—Niievas maniobras navales con la 
escuadra del cana l . 
Deutsche Heeres-Zeitung.—4 julio: 
La ocupación del terr i tor io del Saha ra argeliuo.— 
Lo que se debe exigir do-nn reg lamento p á r a l o s 
ejercicios y lo que no debe esperarse de él. (Conti-
nuación.) 
(1) F a l t a el núniuru del 18, si bien en la numeración 
correlat iva no hay t a l deficiencia, pues al número del 
11 de ju l io corresponde el B314 y a l del 25 el 3315^ 
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CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
NOVEDADES ocurridas en el personal del Ciieri^o, desde el 27 de agosto al 30 de 
septiembre de 1896. 
Empleos 
on el 
Cuerpo. KombreSj motivos y fechas. 
Betiros. 
C." D. Kioardo de la Cámara y Cuadra-
do, se le confirma en definitiva el 
retiro para esta corte, con uso de 
uniforme, única ventaja á que tie-
ue derecho por sus años de servi-
cio.—R. O. 19 septiembre. 
C." D. Clemente Alvira y Martín, id. id., 
para Guadalajara, con id. id.—Id. 
C." D. Mariano Balcelis y de Otto, id. id., 
jsara Gandía (Valencia), con id. id. 
—R. O. 26 sei)tiembre. 
Ascensos. 
A c o r o n e l . 
'£. C. D. .José Albarrán y García-Marqués, 
con la efectividad de 31 de agosto del 
corriente año.—R. 0.10 septiembre. 
A tenientes coroneles. 
C." D. Rafael de Aguirre y de Cabieces, 
con la efectividad de 10 de agosto 
último.—R. O. 10 septiembre. 
C." D. Miguel López y Lozano, con la 
efectividad de 31 de agosto.—Id. 
A comandantes. 
G." D. remando Navarro y Múzquiz, 
con la efectividad de 31 de agosto. 
—R. O. 10 septiembre. 
C." D. Tomás de Morales y Villarejo, 
con la efectividad de 31 de agosto. 
—R. O. 22 seiDtiembre. 
C." Pedro de Pastors y Martínez, con la 
efectividad de 31 de agosto.—Id. 
A capitanes. 
1.'''' T." D. Ildefonso Güell y Arguelles, con 
la efectividad de 10 de agosto.— 
R. O. 10 septiembre. 
1.''' T." D. Fernando Giménez y Sáenz,con la 
efectividad de 10 de agosto.—Id. 
1.'"' T." ,D. Vicente Morera de la Valí y Ro-
dón, con la efectividad de 26 de 
agosto.—Id. 
I.'-'T." D. Julio Berico y Arroyo, con la 
efectividad de 31 de agosto.—Id. 
I."' T.' D. Mariano de la Figuera y Lezcano, 
con la efectividad de 31 de agosto. 
—Id. 
I."'' T." D. Manuel Díaz y Escribano, con la 
efectividad de 31 de agosto.—R. O. 
22 septiembre. 
1." T." D. .Jesús Pineda y del Castillo, con 
la efectividad de 31 de agosto.—Id. 
1."'!." D.Ricardo Salas y Cadena, con la 
efectividad de 31 de agosto.—Id. 
1."'' T." D. Felipe Martínez y Méndez, con la 
efectividad de 31 de agosto.—Id. 
1.'' T." D. Ramón Serrano y Navarro, con la 
efectividad de 31 de agosto.—Id. 
Empleos 
en el 
Cuerpo, Nombres, motivos y fechas. 
Jieoompensas. 
C." U. Ramiro Ortíz de Zarate y Arinen-
dáriz, la cruz de 1.'^  clase del jMéri-
to Militar, con distintivo rojo.— 
R. O. 2 septiembre. 
T. C. D. .Julián Chacel y García, la id. de2}^ 
con id. id., pensionada.—B. 0.14 id. 
C." D. Mauro García y Martín, la id. de 
!."• id., con id. id.—Id. 
C." I). Eduardo Bordóns y Martínez de 
Ariza, id. id., con id. id.—Id. 
l."T."= D. Ricardo Alvarez y Espejo, id. id., 
con id. id.—Id. 
1." T.° D. Salvador Navarro de la Cruz, id. 
id., con id. id.—Id. 
I."'!." D. Laureano Maciá y Valcárce, id. 
id., con id. id.—Id. 
l.^'T." D. Luis Llórente y Herrero, id. id., 
con id. id.—Id. 
I."'' T." D. Ricardo Alvarez Espejo y G onzá-
lez de Castejón, id. id., con id. id., 
pensionada.—R. O. 2.5 septiembre. 
Cruces. 
T. C. D. .Julián Romillo y Pereda, la pla-
ca de la real y militar orden de San 
Hermenegildo, con la antigüedad 
de 29 de agosto de 1895.—R. O. 7 
septiembre. 
T. C. • D. Evaristo Liébana y Trincado, id. 
id., con la antigüedad de 16 de ma-
yo de 1896.—Id. • 
Indemnización es. 
T. C. D. Florencio Limeses y Castro, por 
la comisión del servicio que se le 
confirió en el mes de julio último, 
para pasar revista semestral de 
edificios en Hostalrich.—R. O. 29 
agosto. • 
1."" T." D. Luis Martínez y Romero, por la 
comisión que se le confirió en el 
mes de julio último, para recepción 
y conducción de caudales en Mála-
ga.—R. O. 31 agosto. 
C." ]). Manuel Campos y Vasallo, por la 
comisión que se le confirió en el 
mes de abril último, por la visita 
lieoba á la plaza de Alicante por la 
comisión de defensa del litoral.— 
R. O. 15 septiembre. 
C." D. Salvador Navarro y Pagés, por la 
comisión que se le confirió en el mes 
de mayo último, para inspeccionar 
el servicio de aguas en el cuartel-
enfermería de Arcliena.—Id. 
C.° D. Bonifacio Menéndez Conde, por la 
comisión mixta que desempeñó en 
el mes de jnlio último, para el es-
tudio de la carretera del Puerto de 
Buen á Cangas de Marrazo, se dis-
pone se le abone la cantidad de 20 
pesetas diarias durante el tiempo 
que ea ella invirtió.—R. O. 10 sep-
tiembre. 
C." D. Félix Casuso y Solano, por la co-
misión mixta que desempeñó en el 
mes de julio v'iltimo, para el estu-
dio de la carretera de Redondela 
en la sección de Tuj' á La Guardia, 
se dispone se le abone la cantidad 
de 20 pesetas diarias durante el 
tiempo que en ella invirtió.—R. O. 
14 septiembre. 
• Entrada en número. 
D. Fernando Recacho y Arguinibau, 
entra en número en la escala de su 
clase, para ser colocado.—R. O. 10 
septiembre. 
D. Pedro Vives y Vicli, id. id., para 
id. id.—Id. 
D. Mariano de Solís y Gómez de la 
Cortina, id. id., para id. id.—Id. 
E.vcmo. Si-. D. Luis Patino y Mesa, 
marqués del Castelar y de lá Sie-
rra, id. id., para id. id.—Id. 
D. Manuel Ecliarri y Navascüés, id. 
id., para id. id.—Id. 
D. Arturo Sola y Bobea,' id. id., para 
id. id.—Id. 
D. Basilio Buendia y Parra, id. id., 
para id. id.—Id. 
D. José Blanco y Martínez, id. id., 
para id. id.—Id. 
D. Victoriano García San Miguel y 
Tamargo, id. id., para id. id.—Id. 
D. Rafael Llórente y jMelgar, id. id., 
para id. id.—Id. 
D. Félix Agnilar y Cuadrado, id. id., 
para id. id.—Id. 
D. Marcelino del Río y Larrinaga, 
id. id., para id. id.—Id. 
C.« 
C." 
C." 
C." 
C." 
C." 
C." 
C." 
C." 
C." 
G." 
C." 
C." 
C." 
C." 
c 
Méndez, id. id., 
Sánz, id. id., 
D. Luis Martínez 
para id. id.—Id. 
D. Luis Cabanilles y 
para id. id.—Id. 
D. .losé XJbach. y Elosegni, id. id., 
para id. id.—Id. 
Reemplazo. 
Sr. D. Ricardo Campos y Carreras, á 
.situación de reemplazo, con resi-
dencia en esta corte, por el térmi-
no de un. año como mínimo.—R. O. 
31 agosto. 
Clasifioación. 
C." U. .José Ferrér y Llosas, se le rec-
tifiéa en los documentos con que 
figura en su empleo, haciéndose 
constar en los mismos la fecha de 
4 de noviembre de 1882, en que se 
le concedió el pase al ejército de 
.Filipinas con el empleo de coman-
danto de ejército.—R. O. 7 sep-
tiembre. 
Destinos. 
C." I). .Joaquín Ruíz y Ruíz, se dispone 
que el destino á la Isla de Cuba de 
dicho comandante, lo es en co-
misión, debiéndosele considerar 
como perteneciente á la Península 
y seguir desempeñando el cargo 
de Director de el Canal de Albear, 
y también el mando del desta-
camento encargado de su defensa, 
y de la línea férrea de Guanajay. 
—R. O. 5 septiembre. 
C." D. Mariano Rubio y Bellvé, á ayu-
dante de campo del Comandante 
general de Ingenieros del 2.° Cuer-
po de ejército, D. Fernando Ala-
meda y Liancourt.—R. O. 10 sep-
tiembre. 
C." D. José Ferrér y Llosas, de la Co-
mandancia de Málaga, á cubrir 
una vacante de teniente coronel 
en el distrito de Filipinas.—R. O. 
16 septiembre. 
1."'' T.° D. Luis Blanco y Martínez, de primer 
teniente en FiliiDÍnas, á cubrir una 
plaza de capitán, vacante en dicho 
distrito.—Id. 
C." D. Rafael Rabona y Clavero, de la 
Comandancia de Madrid, á cubrir 
una vacante que de su clase existe 
en el distrito de Puerto-Rico.—Id. 
C." D. Victoriano García San Miguel y 
Tamargo, á la .Junta Consultiva 
de Guerra, en vacante que de su 
clase existe.—R. O. 18 sejjtiembre. 
C." D. Alvaro de la Maza y Agar, á la 
l^lantilla del Ministerio de la Gue-
rra, en vacante de su clase.—R. O. 
23 septiembre. 
C Sr. D. José Albarrán y García Mar-
qués, ascendido, de la Comandan-
cia de Badajoz, á la misma.—Id. 
C Sr. D. Ramón de Ros y Cárcer, del 
Cuadro de eventualidades, á la co-
misión de estudio del Noguera 
Pallaresa.—Id. 
C Sr. D. Francisco Pérez de los Cobos, 
del Cuadro de eventualidades, á la 
comandancia de Granada.—Id. 
T. C. D. Rafael Aguirre y de Cabieoes, 
ascendido, del distrito de Puerto-
Rico, al !."'• regimiento de Zapa-
dores-Minadoi'es.—Id. 
T. C. D. Antonio Vidal y Búa, de la Bri-
gada Topográfica, á secretario de 
la Coinaudancia general del 8." 
Cuerpo de ejército.—Id. 
C.° D. Tomás de Morales y Villarejo, 
ascendido, del 3."=' regimiento de 
Zapadores-Minadores, á la Coman-
dancia de Algeciras.—Id. 
C."^  D. Fernando Navarro y Múzquiz, 
ascendido, de la Comandancia de 
Ceuta, á la Academia de Inge-
nieros.—Id. 
C." D. Fernando Recacho y Arguimbau, 
de reemplazo en la 3." Región, á 
secretario de la Comandancia ge--
neral del 3."''Cuerpo de ejército.—Id. 
C." D. Pedro Vives y Vich, de reemplazo 
en la 4.^ ^ Región, á la compañía de 
Aerostación.—Id. 
C." D. Pedro de Pastors y Martínez, 
ascendido, del distrito de Cuba, al 
4." regimiento de Zapadores-Mi-
nadores.—R. O. 23 septiembre. 
C." D. Pélix' Griráldez y Camps, del 
Ministerio de la Guerra, á la Co-
mandancia de Málaga.—Id. 
C.'' D. .José .Jiménez y Bernouilli, de la 
Comandancia de Santoña, al ba-
tallón de Telégrafos.—Id. 
C.= D. Atanasio Malo y Molina, del 4.° 
Depósito de reserva, á la Coman-
dancia de Granada.—Id. 
C." D. Juan de Ldñán y Martínez Alonso, 
de la Comandancia de Santa Cruz 
de Tenerife, á la de Santoña.—Id. 
C." I). Fernando .Jiménez y Saénz, ascen-
dido, del batallón de Telégrafos, 
á la compañía de Aerostación.—Id. 
C." D. Ildefonso Güell y Argües, ascen-
dido, del 4.° regimiento de Zapa-
dores-Minadores, al 1." id. id.—Id. 
C." D. Mariano de la Figuera y Lezoano, 
ascendido, del regimiento de Pon-
toneros, al batallón de Telégrafos. 
—Id. 
C." D. Jesvis Pineda y del Castillo, ascen-
dido, del ejército de Cuba, al ba-
tallón de Telégrafos.--Id. 
C" D. Felipe Martínez y Méndez, ascen-
dido, del ejército de Cuba, al ba-
tallón de Ferrocarriles.—Id. 
C." 33. Ramón Serrano y Navarro, ascen-
dido, del 3.°'' regimiento de Zapa-
dores-Minadores, al mismo regi-
miento.*—Id. 
O." D. jNIariano Solís y Gómez de la Corti-
na, de reemplazo en la 7." Región, 
á la Comandancia de Málaga.—Id. 
C." J). Manuel Echarri y Navasqüés, de 
supernumerario en la 6."' Región, 
al 2." regimiento de.Za25adores-Mi-
nadores.—Id. 
C." D. Arturo Sola y Bobea, de supernu-
merario en la 6." Región, al 1." re-
gimiento de Zapadores-Minadores. 
—Id. 
C." D. Rafael Llórente y Melgar, de 
supernumerario en la 6."^  Región, 
á la Comandancia de .Jaca.—Id. 
C." D. Félix Aguilar y Cuadrado, de 
snpernvimerario en la 1."" Región, 
iil batallón de Ferrocarriles.—Id. 
C." D. Marcelino del Río y Larrinaga, de 
supernumerario en la 6." Región, 
á la Subinspección del 6." Cuerpo 
de ejército.—Id. 
C." D. Bonifacio Menéndez y Conde, de 
la Subinspección del.6.° Cuerpo de 
ejército, al l."^ ' regimiento de Za-
padores-Minadores.—Id. 
C" D. Luis Martínez y Méndez, de 
supernumerario en la fi." Región, á 
la Comandancia de Santoña.—Id. 
C." D. TJUÍS Cabanilles y Sánz, de super-
numerario en la 6."' Región, al 
l.^' regimiento de Zapadores-Mina-
dores.—Id. 
C." D. .José Ubach y Elosegui, de sviper-
numerario en la 4." Región, al 4.* 
regimiento de Zapadores-Mina-
dores.—R. O. 23 septiembre. 
C." D. Carlos Barraquer y Miobeo, de 
supernumerario en Guatemala, al 
1."'regimiento de Zapadores-Mina-
dores.—Id. " 
C." D. Joaquín Llavanera y Alférez, do 
supernumerario en la 2.*^  Región, 
á la Subinspección del !.'='' Cuerpo 
de ejército.—Id. 
C." D. Adolfo del Valle y Pérez, de la 
Comandancia de San Sebastián, á. 
la Subinspección del 8." Cuerpo de 
ejército.—Id. 
C." D. Saturnino Homedes y Mompón, 
del batallón de. Telégrafos, al 4." 
regimiento de Zapadores - Mina-
dores.—Id. • 
C." D. Juan Recaoho y Arguimbau, de 
la Comandancia de Madrid, á la de 
la Coruña.—Id. 
C." D. Casimiro González é Izquierdo, do 
la Junta Consultiva de Guerra, al 
3 . " regimiento de Zapadores-Mi-
nadores.—Id. 
C." D. Vicente Morera de la Valí, ascen-
dido, de la Academia de Ingenie-
ros, á la Subinspección del 5." 
Cuerpo de ejército.—Id. 
C." D. Francisco Susanna y Torrents, de 
la Academia do Ingenieros, á la 
compañía regional deBaleares.-Id. 
1." T." D. Francisco Suárez de Deza, del I."' 
regimiento de Zapadores-Minado-
res, al 2.0 id.—Id. 
T. C. D. José de Castro y Zea, á 1." jefe do 
la Brigada Topográfica.—R. O. 2(;> 
septiembre. 
C." D. Julio Cervera y Babiera, á ayu-
dante de campo del Comandante 
en jefe del 7." Cuerpo de ejército. 
—R. O. 28 septiembre. 
EMPLEADOS. 
Retiro. 
O.'C."'!.'' D. Juan Caballero y Carmena, se le 
concede el retiro para esta corte, 
con señalamiento de haber provi-
sional, que percibirá por la paga-
duría de la Junta de clases pa-
sivas.—R. O. 19 septiembre. 
Altas. 
Esc. 4." D. Luis Ancliuelo y García, nom-
brado escribiente de 4.^ clase con 
sueldo de 1000 pesetas anuales.—• 
O. 17 septiembre. 
Dib.° i."- D. Eduardo Goetz y Mauser, nom-
brado dibujante de 4."" clase con 
él sueldo de 1000 pesetas anuales. 
—^0. 22 septiembre. 
2.°T.''R. l.D. Francisco Camino y Medina, se 
le concede ingreso en el Cuerpo de 
oficiales celadores de fortificación, 
con el empleo de 3.'"' clase.—R. O. 
21 septiembre. 
2.''T.'=R.I.D. Manuel Peña y Blanco, id. id.—Id. 
2.°T.=R.tD. José Antequera y González, id. 
¡d . - Id . 
2.°T.<>E. I. D. Bernardo José y Expósito, id.—Id. 
Bajas. 
O.'C/S.'' D. Camilo Pérez y González, falleció 
en Barcelona el 11 de septiembre. 
l)ib.°2."'D. Salvador Rey y Peraza, falleció 
en Sevilla el 15 de septiembre. 
Esc. 4.'^  D. ÍNarciso Prats y Más, por ascenso 
á 2° teniente de la escala de re-
serva retribuida de Ingenieros, con 
destino á Cuba y en comisión al 
4.° regimiento de Zapadores-lMi-
nadores.—K. O. 10 septiembre. 
Esc. 4,''' D. .José Cuitar y Felíu, por id. id. 
y en comisión al 2.° regimiento de 
Zapadores-Minadores.-—R. O. 22 
septiembre. 
Aparei. 'D. Emilio Soto y Blanca, id. id.de 
infantería.—Id. 
Asacnsos. 
Esc. 3.'' D. .Juan Méndez y García, ascendido 
á escribiente de S." clase con suel-
do de 1250 pesetas.—O. 17 sep-
tiembre. 
A oficial coladorde 1." clase con 3900 pesetas. 
O.'C.'l.'^ D. .Joaqvu'n Martínez y Daró.—R. O. 
19 septiembre. 
A oficiales celadores de 1."^  clase. 
O.'C.'' 2.^ ^ D. Lorenzo Alcázar y Alcalde.— 
B. O. 19 septiembre. 
0.'C.'-2.'^ :D. .José Sierra y Gotor.—K,. O. 21 
septiembre. 
A oficiales celadores de 2."^  clase. 
0.'C.'-3.'^ D. Arcadio Lucuig y López.—R. O. 
21 septiembre. 
O.' C.'"3."' D. Inocencio Martínez v Renuncio. 
- I d . 
O.' CS^."- D. .Juan Arce y García.—Id. 
Comisiones. 
O.'C'S.''' D. Genaro Martínez y Risueño, para 
prestar servicio en comisión en el 
4." regimiento de Zapadores-Mi-
nadores, basta fin de octubre pró-
ximo.—R. O. 7 septiembre. 
Supernumerario. 
Dib." B."- .ü. Adolfo Estrau y Justo, se le con-
cede el pase á situación de super-
numerario sin sueldo, con resi-
dencia en Marbate (Filipinas).— 
R. O. 14 seiJtieiTi bre. 
Destinos. 
O.'C.'i."' D. .Joaquín Martínez y Daró, conti-
núa en la Comandancia de Tarra-
gona con el sueldo de 3900 pesetas. 
—R. O. 25 septiembre. 
O.'C'l."^ D. Vicente Dónate y Barbera, de 
reemplazo en la S." Región, á la 
Comandancia de Cartagena.—Id. 
O.' C.''l.'^ D. Lorenzo Alcázar y Alcalde, de 
la Comandancia de Ceuta, á la de 
Badajoz.-—Id. 
O.'C.'l.'^ D. José Sierra y Gíotor, continúa en 
la de Pamplona.—Id. 
0.'C.''¿.''' D. Manuel García y Pérez, de la Co-
mandancia de Malión, á la de Car-
tagena, continuando en comisión 
en el batallón do Ferrocarriles. 
—Id. 
O.'C.''2.''' D. Venancio Ludeña y Muñoz, de 
reemplazo en la 2.* Región, á la 
Comandancia de Ceuta.—R. O. 25 
septiembre! 
0.'C.''2.''' D. Arcadio Lucuig y López, sigue 
en la Comandancia de Sevilla.—Id. 
0.'C.''2."* D. Inocencio Martínez y Renuncio, 
sigue en la Comandancia de Va-
lencia.—Id. 
O.'C.''2.'^  D. .Juan Arce y García, de la Briga-
da Topográfica, á la Comandancia 
de Mahon, quedando en comisión 
en la Brigada.—Id. 
0.'C.''3."'D. Leopoldo Gómez y Gómez, de 
reemplazo en la 6.'^  Región, á la 
Comandancia de Santa Cruz de 
Tenerife.—Id. 
CC^'B.'' D. .luán Burgaz y Díaz, de la Coman-
dancia de Cartagena, al 2.° regi-
miento.—Id. 
0.'C.''3."' D. Hilario Fernández y Domínguez, 
de la Comandancia de Badajoz, al 
3.°'' regimiento.—Id. 
0.'C.''3.* D. Francisco Montes y González, de 
la Comandancia de Melilla, al 1.°'' 
regimiento.—Id. 
0.'C.''3.'''D. Genaro Martínez y Risueño, de 
la Comandancia de Santa Cruz de 
Tenerife, al 4.° regimiento.—Id. 
O.'C'S.''' D. Francisco Camino y Medina, del 
distrito de Cuba, á la compaiiía 
de Obreros.—Id. 
O.'C.'.i.'^ D. Manuel Peña y Blanco, del dis-
trito de Cuba, á la compañía de 
Aerostación.—-Id. 
O.'C.''3."- D. José Antequera y González, del 
distrito de Cuba, á la Brigada To-
pográfica.—Id. 
0.'C.''3.'' D. Bernardo José y Expósito, del • 
distrito de Cuba, á la Comandan-
cia de Melilla, con residencia en 
el Peñón.—Id. 
Aptitud para el ascenso. 
Se declaran aptos p.ira el ascenso por R. O. de 19 de 
septiembre á los oficiales celadores siguientes: 
0.'C.''2.''' D. Mariano Huertas y Rodríguez.— 
D. José Muñoz y Fernández.—D. Mariano 
Aguado y Abril.—D. Miguel Santa María é 
Ibáñez.—D. Gregorio Cabrerizo y Huerta. 
—D. Antonio Conejero y Gracia.—D. Vi-
cente Pérez y Gil.—D. Pablo Berrocal y Al-
mendáriz.—D. Vicente Marín y Sari'ión.— 
—D. Isidro Villa y Serrano. 
0.'C.''3."' D. Leopoldo Gómez y Gómez.—Don 
Dasio González y Caldas.—D. Bienvenido 
Pérez y Cabero.—D. Hermenegildo Cuesta 
y Ruíz.—D. Ángel Castañeda y García.— 
D. José Lledó y Moncho.—D. Manuel Ber-
múdez y López.—D. Saturnino González y 
Torrollo.—D Félix López y Arias.—Don 
Francisco Utrilla y Egea.—D. Juan Carras-
co y Martínez.—D. Camilo Pérez y Gonzá-
lez.—D. Antonio Melóns y Boldú. 
Entrada en número. 
0.'C.''1." D. Vicente Dónate y Barbera, entra 
en número.—R. O. 21 septiembre. 
0.'C.''3.''' D. Leopoldo Gómez y Gómez, id. id. 
- Id . 
CONDICIONES DE LA PUBLICACIÓN. 
Se publica en Madrid todos los meses en un cuaderno de cuatro ó más pliegos 
de i6 páginas, dos de ellos de Repista científico-militar, y los otros dos ó más de Me-
morias /acultatiy as, ú otros escritos de utilidad, con sus correspondientes láminas. 
Precios de suscripción: 12 pesetas al año en España y Portugal, 16 en las provincias 
de ultramar y en otras naciones, y 20 en América. 
Se suscribe en Madrid, en la Administración, calle de la Reina Mercedes, palacio 
de San Juan, y en provincias, en las Comandancias de Ingenieros. 
A D V E R T E N C I A S . 
En este periódico se dará una noticia bibliográfica de aquellas obras ó publicacio-
nes cuyos autores ó editores nos remitan dos ejemplares, uno de los cuales ingresará 
en la biblioteca del Museo de Ingenieros. Cuando se reciba un solo ejemplar se hará 
constar únicamente su ingreso en dicha biblioteca. 
Los autores de los artículos firmados, responden de lo que en ellos se diga. 
Se ruega á los señores suscriptores que dirijan sus reclamaciones á la'Administra-
ción en el más breve plazo posible, y que avisen con tiempo sus cambios de domicilio. 
Slí 
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